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  Me daba mucha rabia ir a buscar a mi novia a la tienda de deportes donde trabajaba, siempre me encontraba a algún tío babeando con su culo o con el de su compañera. Y es que no era para menos, solían vestir con unas mallas tan ajustadas que dejaban muy poco a la imaginación. Incluso yo entraba alguna vez en la tienda solo para mirar el culo de Jennifer, si mi novia iba provocativa lo de su compi de curro era un escándalo, se le metían las mallas por todos los rincones de su cuerpo, como si fueran una segunda piel.


  Eran bien conocidas en el centro comercial, la rubia y la pelirroja de la tienda de deportes. Nuria era la pelirroja, mi chica, 26 años, no llegaba al metro sesenta, tenía el pelo muy largo y liso y lo solía llevar en una coleta, apenas tenía pecho, vientre liso y firme, brazos tonificados y unas piernas fibrosas que terminaban en un culo perfecto. Redondo, pequeño, duro y firme, trabajado a base de miles de sentadillas y ejercicios específicos en el gimnasio.


  Y ese era el motivo de ir a buscar a Nuria a su trabajo, cuando terminaba su turno en la tienda íbamos al gimnasio que había en la planta de arriba del centro comercial, y entrenábamos entre una hora y hora y media. Luego nos volvíamos a casa en el metro en un recorrido de apenas veinte minutos.


  Aquella noche de viernes la línea de metro iba abarrotada, con gente que volvía del centro comercial, Nuria se había puesto un conjuntito deportivo para entrenar, aunque se había tapado con una sudadera en la parte de arriba para no quedarse fría después del ejercicio. En un momento dado se nos pegó un tío muy raro, me fije en él porque se puso en frente de mí, y al lado de Nuria, que estaba a mi derecha.


  No sé los años que tendría, calculé que unos treinta, no parecía muy mayor, era un poco más alto que Nuria, tenía el pelo muy rizado y despeinado, dientes grandes y separados, y gafas de culo de vaso. En conjunto era un tío feo y desagradable, y además, con una incipiente barriga. La ropa que vestía tampoco ayudaba, llevaba un jersey granate viejo desgastado por varios sitios, pantalón de pana y unas jhayber blancas. Se me quedó mirando con una sonrisa burlona y preferí desviar la vista para no verle los piños.


  Me fastidiaba que estuviera tan cerca de Nuria y me dio miedo de que pudiera ser un ladrón, un carterista o algo parecido. Mi chica llevaba la mochila hacia delante vigilando la cremallera, a la que ponía además un candado para evitar tentaciones, por lo que en ese aspecto podía estar tranquilo.


  En un momento dado me fijé que a Nuria le temblaban las piernas e incluso me pareció que estaba un poco sofocada, es verdad que en el metro hacía calor y viajaba mucha gente, pero tampoco consideré que fuera para tanto.


  ―¿Estás bien? ―le pregunté.


  Ella me miró con la respiración acelerada y pensé que le estaba dando un ataque de pánico o algo parecido cuando se bajó la cremallera de la sudadera para poder respirar mejor.


  Por suerte, el tío raro se bajó en la siguiente parada, dejándonos un poco más de espacio y le vi alejarse por la ventanilla con un andar torpe con los pies hacia fuera. “Menudo elemento”, pensé para mí.


  Al bajarnos en la siguiente parada Nuria parecía que ya se había recuperado de su golpe de calor y se subió de nuevo la cremallera en cuanto pusimos un pie en el andén. Se agarró a mi brazo y subimos por las escaleras mecánicas sin decirnos nada. Solo cuando salimos a la calle y nos dio el aire, Nuria me dijo.


  ―¡Joder, Rubén!, te has pasado, cabrón...


  ―¿Cómo que me he pasado?


  ―Sí, ahora no disimules, majo... lo del metro...


  ―¿Lo del metro?, no te entiendo...


  ―Al principio me ha dado mucho corte, pero luego... ufffffff... es la primera vez que me haces eso, ¡nunca me había corrido así!


  ―¿Que te has corrido? ¿Dónde?, no sé de qué me estás hablando...


  ―¿Te estás quedando conmigo?, lo que me has hecho en el metro...


  ―Yo no te he hecho nada.


  ―Sí, sí, vale, Rubén, lo que tú digas...


  ―¡Que te lo digo en serio!, que no te he tocado...


  ―¡Déjate de bromas!, ya te vale, mira que hacerme un dedo al lado del tío ese.


  ―Yo no te he hecho nada, joder, Nuria, ¡me estás asustando! ¿Un dedo?, pero, ¿qué dices?


  Por la cara que puso mi novia supe que algo raro estaba pasando. Decía que le había hecho algo en el metro, que nunca se había corrido así y yo no le había puesto una mano encima. Entonces fue cuando caí en la cuenta. El tío ese raro que estaba a nuestro lado. ¡No podía ser! ¡¡¡Nooooo!!!


  ¿El puto cerdo ese acababa de masturbar a mi novia en el metro delante de mis narices?


  Mientras íbamos andando hasta casa Nuria intentó cambiar la versión de su historia, pero ya no era creíble.


  ―Yo no te he puesto una mano encima, habrá sido el asqueroso que se ha puesto a nuestro lado, venga, Nuria, no me digas que ese tío te ha metido mano y has pensado que era yo...


  ―No, claro que no, ehhhhh... ¿cómo voy a dejar que un desconocido me toque delante de ti?... ehhhhh... que era broma, no ha pasado nada...


  ―Sí, sí, ahora intenta arreglarlo, antes me has insinuado que te he hecho un dedo y te has corrido como nunca...


  ―¡Que no, Rubén!, lo habrás entendido mal.


  ―Lo he entendido perfectamente...


  Llegamos a casa y Nuria quiso dejar zanjado el asunto, pero yo no estaba dispuesto a dejarlo pasar.


  ―Deberíamos ir a la policía y poner una denuncia, no creo que les sea muy difícil dar con él, en el metro hay cámaras por todos los lados... ―dije yo.


  ―¿Ir a la policía?, si no ha sido nada, de verdad...


  ―¿Que no ha sido nada?, un tío te acaba de meter mano sin tu consentimiento, lo que ha hecho es un puto delito...


  ―¡Joder, Rubén!, no me agobies, ya lo sé, pero... vale, déjalo ya ―dijo sentándose en la cama y tapando la cara con sus manos.


  ―No te preocupes, yo te acompaño si quieres y ponemos la denuncia.


  ―No, Rubén, no vamos a ir, ¿tú has pensado bien lo que ha pasado?


  ―Pues claro, ese tío te acaba de... tocar y tú no querías que lo hiciera... además lo ha hecho delante de mí, me acuerdo perfectamente de cómo era, podría dar su descripción sin problemas...


  ―Da igual, Rubén, es una tontería, déjalo pasar...


  ―¿Cómo lo voy a dejar pasar?, ¿me lo estás diciendo en serio?


  ―Pues claro que sí, ¿lo has pensado bien?... vamos a la comisaría y les decimos, hola, que venía a poner una denuncia, verá, es que un tío me ha metido mano en el metro delante de mi novio y yo claro, le he dejado pensando que era él... y luego resulta que no era él... menuda confusión, ¿no?... ¿qué crees que nos dirían?, si lo piensas bien todo esto es ridículo... ¡me moriría de vergüenza contando eso!, no pienso pasar por ese mal trago...


  ―Joder, Nuria...


  ―Lo mejor es que nos olvidemos del asunto y ya está, como si no hubiera pasado nada...


  ―Pero ese tío, anda suelto por ahí y va tan tranquilo, lo que ha hecho contigo se lo podría hacer a otras.


  ―Lo sé, pero a todo cerdo le llega su San Martín... y él terminará donde tiene que terminar...


  ―No te entiendo, de verdad, me sabe muy mal todo esto, si le tuviera delante ahora le partiría la cara al hijo de puta ese... si no le quieres denunciar me parece bien, pero mejor que no me lo encuentre otro día, porque vamos a tener un problema serio.


  ―No hagas ninguna tontería, Rubén, te he dicho que lo dejes correr...


  ―¡Me parece increíble que estemos teniendo esta conversación!, ¿qué pasa?, ¿es que tanto te ha gustado lo que te ha hecho?


  ―Mira, ¡vete a la mierda!, no quiero seguir discutiendo contigo de esto, ¡olvídalo!


  Y así terminó la bronca que tuvimos. Aquella noche me acosté con el run run en la cabeza, me sentía realmente mal, un acosador le había metido mano a Nuria delante de mí y yo no me había dado cuenta y además, se había salido con la suya porque mi chica no quería denunciarle.


  Estuve todo el fin de semana pensando en ello y cuantas más vueltas le daba más enfadado me ponía, pero lo que más me fastidiaba es que Nuria tenía parte de razón, era algo que no le podíamos contar a nadie, a mí se me caería la cara de vergüenza si le comentaba este incidente a cualquier colega del trabajo o del gimnasio.


  Se iban a reír en mi puta jeta.


  El domingo por la noche me desperté con sudores fríos, mis amigos me hacían burla, y todos me señalaban con el dedo a carcajada limpia, incluso salía en mi sueño el extraño del metro, él también se reía y mis colegas le daban palmaditas en la espalda mientras le decían, “has hecho muy buen trabajo con Nuria, no había tenido un orgasmo así en su vida”.


  Tenía que olvidarme cuanto antes de esa pesadilla, pero para pasar página antes era necesario darle un escarmiento al extraño del metro. A partir de ese día iba a andar con mil ojos por si me volvía a encontrar con él.


  No iba a sobar a mi novia delante de mí e irse de rositas. Desde luego que no. Ese hijo de puta no sabía quién era yo cuando estaba enfadado.
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  El lunes a primera hora, Nuria estaba ausente mientras preparaba la ropa antes de abrir la tienda. Jennifer se dio cuenta de que algo le pasaba y se lo preguntó. Llevaban tantos años trabando juntas que eran amigas, además de compañeras, aunque habían tenido sus malas épocas también.


  Nuria consideró que Jennifer era la persona adecuada para contarle lo que estaba pasando, no estaba en su grupo de amistades con los que salían o iban de cena habitualmente, pero tenía con ella la suficiente confianza como para hablar de cualquier tipo de temas.


  Entonces le relató lo que había pasado el viernes por la noche mientras volvían a casa en el metro. Jennifer se quedó alucinada con la historia, pero no interrumpió a Nuria hasta que terminó de contársela.


  ―¡Guau!, ¡menuda historia!, no sé ni qué decirte...


  ―¿Crees que hicimos bien?, lo mismo teníamos que haber denunciado a ese tío... ¿tú lo hubieras hecho?


  ―Puffff, pues sinceramente, no lo sé, no creo que pueda servirte de mucha ayuda, por un lado sí, claro, te tocó sin tu consentimiento, pero por otro, tendría que pasar un mal rato en la comisaría denunciando lo que pasó y bueno... al final la historia es muy absurda, lo más seguro es que ni me creyeran...


  ―Ya.


  ―¿Y de verdad te corriste?


  ―Sí, tía, fue increíble, te lo juro, no me había corrido así en la vida, me sorprendió mucho mientras me lo hacía, yo solo pensaba, “joder, Rubén, ¿qué coño estás haciendo? ¿Dónde has aprendido eso?... pero claro...


  ―¿Y qué te hacía?... solo por curiosidad ―le preguntó Jennifer con una sonrisa picarona.


  ―Pues metió así el dedo entre las piernas y me daba pequeños golpecitos en el clítoris y luego me frotaba con fuerza, metiéndome las mallas por dentro, iba alternando una cosa y la otra y puffffff, ¡qué gustazo me dio!, me llegué hasta marear y todo del placer que sentí...


  ―¡Joder, qué cabrona!, y claro, Rubén se enteró de que te habías corrido con ese tío, ¿qué te dijo?


  ―Sí, claro, pues lo ha llevado muy mal, yo creo que eso ha sido lo que más le ha fastidiado, no solo que otro me haya metido mano delante de él sin que se entere... es que además, ¡ha hecho que me corra de una manera increíble!


  ―¡Madre mía!, vaya historia, me estoy imaginando al pobre Rubén, le tiene que haber sentado como una patada en sus partes, ja, ja, ja, con lo presumido que es...


  ―Sí, tía, ha estado muy raro todo el fin de semana, no te digo más que no hemos follado en estos tres días ―dijo Nuria mientras doblaba una camiseta.


  ―¡No me jodas!, pues esto lo tenéis que arreglar cuanto antes, de una manera o de otra...


  ―Sí, luego hablaré con él en casa, cuando volvamos del gimnasio, no me gusta que estemos así...


  ―Bueno, ya me contarás... mmmmm, me estoy imaginando al tipo ese del metro, tal y como me lo has descrito, mmmm... se tuvo que poner las botas, porque cada día estás más buena ―dijo Jennifer azotando el culazo de su amiga al pasar detrás de ella.


  ―¡Mira quién fue a hablar!, todos los tíos que entran se te quedan mirando el culo, niña... bueno, anda, ya es la hora, tenemos que abrir...
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  A media tarde Nuria y yo fuimos al gimnasio, tengo que reconocer que cuando me subí al metro tuve una sensación rara, todavía no se me había ido de la cabeza lo que había pasado tres días atrás. Me fijé detenidamente para ver si veía al extraño que había tocado a mi novia y Nuria se dio cuenta del detalle, pero no me dijo nada. Prefirió pasar del tema.


  Hubiera sido mucha casualidad encontrarnos con ese tío y tampoco sabía cuál iba a ser mi reacción si lo hacíamos, pero desde luego que por mi parte nada buena. Tenía un buen cabreo encima y seguramente iba a descargar mi rabia en la cara de aquel cretino.


  Por suerte no le vimos y sobre las siete llegamos al gimnasio. Allí estaba mucho más tranquilo. Era mi hábitat natural. Eran muchos años de entrenamiento hasta haber conseguido un cuerpo casi perfecto y cuando llegaba al gym me olvidaba de todos los problemas y preocupaciones.


  Y ahí fue dónde me fijé en Nuria, ella también entrenaba duro y nos conocíamos de vista desde hacía mucho tiempo, hasta que comenzamos a salir dos años atrás. Mi chica no pasaba desapercibida y yo siempre había considerado que era la que tenía el mejor culo de toda la sala de pesas. Sin ninguna duda.


  Además, era simpática, trabajadora y siempre estaba de buen humor. Solíamos entrenar por separado, yo solía estar por la zona de las mancuernas y ella en el lado de las máquinas de piernas y las de step (simulan subir y bajar escaleras). Muchas veces cuando iba a verla siempre me encontraba a algún mirón con los ojos clavados en el culo de Nuria. Tampoco es algo que me importara mucho, creo que hasta en el fondo me gustaba.


  Para que lo voy a negar. Me encantaba presumir de novia.


  Aquella noche en cuanto llegamos a casa y después de haber descargado toda la adrenalina en la sala de pesas, intentamos olvidar los últimos días y terminamos follando, echando dos polvazos en una sesión maratoniana de sexo.


  Todavía las siguientes veces que me subí al metro con Nuria seguí con esa sensación rara dentro de mí. Sabía que no se me iba a pasar de un día para otro, pero con el paso de los días y las semanas mi cabeza se fue normalizando hasta que llegué a olvidarme del extraño que había tocado a Nuria esa fatídica noche de viernes.


  Seguramente no volvería a verle nunca más. O eso pensé yo.
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  Dos meses más tarde


  Iba despreocupado pensando en mis cosas, sentado tranquilamente, con el móvil en la mano y escuchando música en los cascos inalámbricos. Nuria estaba de tarde en la tienda y sobre las ocho cogí el metro para buscarla al trabajo y luego ir a entrenar.


  El vagón en el que estaba yo no iba especialmente lleno, entonces es cuando le vi de nuevo. No cabía duda de que era él. El hijo de puta ese que se había atrevido a sobar a mi novia delante de mis narices.


  Todo mi cuerpo se puso en tensión, apagué la música y guardé los cascos en la mochila sin perderle de vista. Llevaba las mismas pintas que la otra vez, desde luego que era peculiar, con sus jhayber blancas, unos vaqueros desgastados y un jersey granate de los años ochenta.


  Al fondo del vagón había tres chicas, no debían tener más de 18 años, no me había fijado cuando habían pasado delante de mí, pero sin ninguna duda el extraño del metro las iba persiguiendo. Agarré la barra metálica con fuerza intentando contener mi rabia, el corazón me latía a mil pulsaciones y todo mi cuerpo se puso en alerta cuando él se acercó a las jovencitas.


  Ellas parecían ajenas a lo que estaba pasando, las tres llevaban unas mallas negras súper ajustadas, una se cubría la parte de arriba con una sudadera, otra se había puesto una camiseta negra con tirantes y la tercera llevaba una camiseta blanca de manga corta con una especie de nudo por la zona delantera para enseñar el piercing de su ombligo.


  Nadie más en el metro se fijaba en la escena, pero yo sabía que aquel cerdo iba a acercarse a las chiquillas con muy malas intenciones. Entonces ellas le vieron, en un momento dado sonrieron ruborizadas y se quedaron tan tranquilas. No sé si era impresión mía, pero parecía que ya le conocían.


  El extraño se puso detrás de ellas y una de las chicas se tapó la cara con la mano intentado disimular una risa nerviosa que se le escapaba. Yo no entendía qué es lo que estaba pasando allí, pero estaba a punto de saltar de mi asiento y partirle la cara a aquel cerdo.


  Se movía por detrás de las chicas, en una especie de juego o cortejo, como si estuviera decidiendo a cuál de las tres iba a abordar. Ellas se quedaron quietas y dejaron de hablar sabiendo ya de la presencia del abusón, que por lo cerca que estaba de sus cuerpos no me extrañaría que ya se hubiera rozado con alguna.


  Al final se detuvo detrás de la chica que enseñaba el piercing del ombligo y sus dos amigas se separaron un poco de ellos y comenzaron a sonreír como el que comete una travesura inocente. Yo estaba completamente descolocado y no acababa de comprender qué sucedía allí.


  Y de repente observé como un dedo del extraño frotaba la entrepierna de la chica. Podía verlo perfectamente desde mi posición, pues estaban a unos tres metros de mí. La chica llevaba unas mallas tan ajustadas que se le marcaba el coño a lo bestia y ahora el grueso dedo corazón del extraño jugaba a pasárselo entre los labios vaginales.


  A punto de levantarme y dirigirme hacia ellos me fijé en la cara de la chica, estaba sofocada y había cerrado los ojos dejándose hacer. ¡No me lo podía creer!, pero era cierto. El tipo la estaba masturbando y ella no solo no se había molestado. ¡¡Es que además lo estaba disfrutando!!


  Sus dos amigas seguían apartadas a un metro y medio de distancia, vigilando lo que pasaba y sin dejar de sonreír. Por un momento me pareció increíble la escena, y dudé si intervenir o no, tampoco quería fastidiar lo que se suponía que era un juego de aquellas tres niñatas y me quedé mirando un poco más.


  Ahora el extraño le daba pequeños golpecitos con el dedo a la chica y esta tuvo que agarrarse más fuerte a la barra para no caerse cuando le temblaron las piernas. El muy cabrón tenía una forma muy rara de masturbarla, primero frotaba con el dedo de arriba a abajo metiendo la tela hacia dentro y lo iba alternando con toquecitos por la zona del clítoris.


  Desde luego que parecía que aquel personaje sabía lo que se hacía.


  Y es que la cara de la chica era un poema, incluso vi como abría más las piernas para facilitarle la tarea a aquel depravado. Nadie más en el vagón se daba cuenta de lo que pasaba, todos iban a lo suyo, leyendo sus libros, dormitando, pensando en sus problemas, mirando el móvil. Solo yo me había percatado de la masturbación en directo.


  Ella pegó la cara a la barra metálica, ya le daba igual si alguien les veía o no. Solo estaba pendiente de alcanzar el orgasmo y por como abría la boca, estaba seguro que no le quedaba mucho para correrse. Si hubiera estado más cerca seguro que podría haber escuchado algún gemido de la chica. Entonces hizo un gesto que me voló la cabeza, la muy zorra sacó un poco la lengua, rozando con ella la barra metálica a la que iba agarrada.


  Y mi polla saltó por los aires comenzando a crecer dentro de mis pantalones. Sí, incluso sentí un poco de vergüenza por excitarme viendo aquella escena, pero no lo pude evitar. La cara de la chica era un poema, y de repente abrió los ojos y me encontró mirándola fijamente.


  ¡Se estaba derritiendo de gusto!


  Por supuesto que se dio cuenta que les había pillado en su morboso juego, pero eso no pareció importarla pues me mantuvo la mirada mientras un tremendo orgasmo atravesaba su cuerpo. El dedo del extraño ahora acariciaba su clítoris con la presión justa, a la velocidad adecuada y en el sitio exacto.


  Yo no podía dejar de mirar los movimientos circulares que hacía con el dedo en la entrepierna de la chica e ineludiblemente pensé en Nuria. ¿Le habría hecho lo mismo a mi novia? Había pasado del enfado a la excitación en apenas cinco minutos y aquello me tenía confundido.


  Viendo cómo se corría la chiquilla de 18 años mi polla se puso dura como una jodida piedra y tuve que moverme en el asiento para poder acomodarme la erección. Ella, completamente desvergonzada, me mantuvo la mirada mientras movía las caderas con sutileza de lado a lado disfrutando de un intenso orgasmo.


  Al llegar a la siguiente parada de metro el extraño le dio una palmadita en culo a la chica y salió del vagón con toda la tranquilidad del mundo. Antes pude comprobar que yo no era el único que estaba empalmado, pues a aquel tipo se le marcaba un bulto enorme bajo los pantalones.


  Me costó unos segundos asimilar lo que acababa de pasar.


  La parada del centro comercial estaba a continuación y me levanté del asiento para situarme junto a las tres chicas que cuchicheaban entre risas, aunque pude captar algo de su conversación.


  ―Joder, tía, ¡qué suerte has tenido!, hoy te ha elegido a ti...


  ―Ja, ja, ja, ya os dije que lo del piercing le iba a gustar... ―dijo la jovencita a la que acababan de masturbar.


  ―Uffffff, ¡qué envidia me ha dado!, te lo juro que ha sido ver al Marcial y ya me he mojado enterita.


  ―Calla, calla, no me hables de mojar, que voy a tener que entrar a los baños del centro comercial a cambiarme, ja, ja, ja.


  ―¿En serio?... serás cacho guarra...


  ―Y tan en serio...


  Las puertas del metro se abrieron y se bajaron las tres sin dejar de hablar del extraño del metro, que al parecer se llamaba Marcial. ¿De qué coño le conocerían? Estaba claro que lo que había pasado no era la primera vez que sucedía y que ellas sabían perfectamente a lo que se dedicaba ese tío. 


  Yo creo que la erección me duró diez minutos más, hasta que llegué a la tienda de deportes a recoger a Nuria. Eran las nueve y estaban a punto de cerrar. Antes me dejaron pasar dentro y estuve acompañándolas en lo que terminaban de recoger todo.


  ―¿Qué tal, Rubén? ―me preguntó Jennifer―. ¿A entrenar un poquito?, si a ti ya no te hace falta...


  ―Siempre hace falta.


  ―Pues yo creo que no, porque estáis los dos estupendos, ¡vaya pareja que hacéis! ―dijo la rubia en una especie de piropo.


  A ella sí que no le hacía falta, ¡menudo culo se gastaba la cabrona! Y eso sí que era todo genética, porque la compañera de mi novia no había pisado un gimnasio en su vida. Además, sabía cómo lucirse con las mallas que llevaba, pues se le metían por cada hendidura de su cuerpo.


  ¡Nunca había visto una tía a la que se le marcara el coño de una manera tan escandalosa!


  Cuando salió Nuria del almacén ya volvía a estar empalmado y nos fuimos al gimnasio que estaba en la parte de arriba. Al pasar por el McDonal's vi a las tres jovencitas que se estaban comiendo una hamburguesa y me quedé mirando como un pasmarote.


  ―¿Qué miras así?, ¿te gustan esas?, pero si son unas crías... ―me dijo Nuria en plan de broma, pues ella nunca había sido nada celosa.


  ―Ehhh... nooo... no era eso... es solo que... bahhhh... da igual...


  Estuve dudando de si confesarle a mi chica lo que había visto en el metro, pero al final decidí guardarme esa información para mí, tampoco quería remover acontecimientos pasados y no ganaba nada contándole a Nuria lo de las tres chicas.


  Pero se me quedó grabado aquel suceso en la cabeza y durante la hora y media de entrenamiento solo pude pensar en el tal Marcial y cómo había masturbado a la morenita del piercing en el ombligo. En la ducha estuve seriamente tentado de hacerme una paja, seguía rabioso y excitado, pero pude aguantarme y salí lo más rápido que pude.


  A Nuria no le gustaba ducharse en el gym y ya me estaba esperando fuera. Y en cuanto montamos en el metro para volver a casa se me volvió a poner dura. Solo con el traqueteo del vagón ya hizo que pensara en el grueso dedo de Marcial masturbando a la jovencita hasta hacerla llegar al orgasmo.


  ¿Nuria se habría corrido igual que ella?


  Me puse a su lado y esta vez fui yo el que disimuladamente y sin que nadie se diera cuenta le acaricié el culo a mi novia. Ella me miró extrañada cuando mi mano se quedó pegada a sus impresionantes glúteos.


  ―¿Estás bien, Rubén? ―me preguntó Nuria al ver mi cara de deseo.


  ―Sí, ¿por qué lo dices?


  ―No, por nada ―dijo poniendo una mano sobre la mía.


  ―Cuando lleguemos a casa te quiero follar... ―le susurré en el oído.


  ―¿Ah, sí?, mmmmm, me parece muy bien, ¿qué te pasa hoy para que estés así?


  ―Nada, ¿es que no puedo tener ganas de follarme a la tía más buena de todo el gimnasio?


  ―¿Soy la que está más buena?, pues a ver si dejas de mirar a otras, o te crees que no me he dado cuenta cómo le miras el culo a Jennifer o a las chicas esas del burguer...


  ―Por favor, estás mucho más buena que Jennifer, ya le gustaría tener el culo que tienes tú ―dije con un pequeño azote―. ¡Cada día lo tienes más duro!


  Y bajé la mano para meterla disimuladamente entre sus piernas. Nuria miró a los lados para comprobar que nadie estaba pendiente de nosotros y me aprisionó los dedos con los muslos cuando llegué a acariciar su coño.


  ―Mmmmm, para, Rubén, eso no...


  ―¿No te gusta?


  A Nuria le cambió el rostro, de repente dejó de estar juguetona y se puso seria.


  ―No estoy muy cómoda con esto... después de lo que pasó... ya sabes...


  Yo notaba el calor que desprendía su entrepierna y lo mojada que se estaba empezando a poner. No sabía si es que todavía estaba sudada del gimnasio o es que realmente estaba cachonda. Sin embargo, sus muslos seguían haciendo presión en mi mano y no me dejaba retirarla de esa zona. Moví los dedos y le acaricié el coño muy despacio, apenas fue un leve roce, lo suficiente para sentir cómo se le aflojaban las piernas y se le encendían los coloretes de su cara.


  Una perla de sudor recorrió su frente y en un gesto instintivo Nuria se colocó la coleta de su pelirrojo y largo pelo.


  ―Tranquila, que ya he olvidado aquello que pasó... ¿quieres que pare o no?


  Nuria me miró avergonzada y sus muslos dejaron respirar mis dedos cuando abrió un poco las piernas. Apoyó la cabeza en mi hombro y gimoteó en mi oído.


  ―Nooo... sigueee...


  Ahora sí, pegué los dedos a su coño y comencé a acariciarla. Quería hacer que se corriera, y no se me ocurrió otra cosa que imitar los movimientos del tal Marcial. Primero comencé frotando sus labios vaginales, introduciendo la tela entre ellos con una ligera presión y luego lo alternaba con pequeños golpecitos por la zona del clítoris.


  Parecía que no lo estaba haciendo nada mal, porque Nuria cerró los ojos y se le escapó un gemido que solo yo pude percibir al pegar su boca contra mi oído. Continué igual, pero sobando su coño con más fuerza, cada vez notaba más calor en mis dedos y sentí que no me quedaba mucho para hacer que mi chica se corriera.


  Apenas quedaban dos paradas para llegar a casa y cada vez se iba bajando más gente, incluso había asientos vacíos, pero nosotros nos quedamos de pie e hice que Nuria se echara para atrás hasta apoyar el culo en la puerta trasera, así nadie se daría cuenta de lo que estábamos haciendo.


  Comenzó a acompasar sus movimientos al ritmo al que la masturbaba y cuando solo quedaba una parada aceleré los golpes de mi dedo contra su clítoris. Nuria se mordió los labios y se le escaparon un par de gemidos que creo que escuchó una chica que estaba sentada a nuestra derecha. Ya nos daba igual, mi único objetivo era que Nuria llegara al orgasmo y cuando el vagón entró en nuestra estación de metro me sujetó el brazo para que me detuviera.


  ―Ufffff, ¡qué bueno!


  Al bajar agarré a Nuria por la cintura y seguimos así andando hasta nuestra casa. Yo iba con una empalmada importante y creo que ella también estaba muy excitada. No sé si había sido por el movimiento de mi dedo o por recordar cómo la había masturbado el extraño unos meses atrás, pero Nuria lo había disfrutado mucho.


  ―Te has pasado un poco, cabrón, ¡qué ganas tengo de llegar a casa!, me has dejado con todo el calentón... ufffff... casi haces que me corra... ―me dijo antes de llegar, dejándome la moral por los suelos.


  ―¿No te has corrido?... yo pensé que sí... ―pregunté sabiendo la respuesta, pues me lo acababa de decir.


  ―No, bueno... casi... estaba a punto ―contestó ella viendo mi cara de decepción―. Si llega a durar el trayecto treinta segundos más me lo hago encima...


  El extraño del metro había hecho que Nuria se corriera en apenas un minuto y yo no lo había logrado en casi diez. Las comparaciones eran odiosas, y resultaba patético competir contra ese tío que no tenía nada que hacer contra mí. Yo estaba en forma, era guapo, atlético, podría follarme a cualquier tía del gimnasio y él era un puto adefesio con pintas de retrasado.


  En cuanto entramos por la puerta de casa bajé las mallas deportivas a Nuria e hice que se apoyara contra la pared, me saqué la polla y atropelladamente se la metí desde atrás sujetándola por la cintura. No me hizo falta acariciarla porque Nuria estaba completamente empapada debido al dedo que le había hecho en el metro.


  Con rabia embestí a mi chica desde atrás haciendo que mi pubis chocara con fuerza contra su perfecto, redondo y suave culo. Había tenido emocines demasiado fuertes durante el día y no podía dejar de pensar en Marcial acariciando el jugoso coño de la chiquilla de 18 años.


  La imagen de su dedo martilleando la entrepierna de la jovencita hacía que se me pusiera todavía más dura y me follaba a Nuria con furia y desesperación. Con un último golpe de cadera comencé a correrme dentro de mi chica y seguí embistiendo hasta que me sacó la última gota.


  Ella se dio la vuelta y me dio un beso en la boca mientras se volvía a colocar las mallas en su sitio.


  ―Mmmmm, madre mía, ¡cómo estás hoy, cariño!, joder, ¡menudo polvazo!, voy a ducharme...


  Me dejó en medio del pasillo, con la respiración acelerada, la polla dura y pringosa y al mirar el reloj me di cuenta que apenas había durado un par de minutos. Tenía que intentar tranquilizarme y olvidarme de toda esta mierda del metro, porque no podía seguir así.


  No quería empezar con lo mismo otra vez. Me había costado mucho superar lo que pasó entre mi chica y aquel tío, y ahora se había vuelto a reavivar esa historia incluso con más fuerza.


  Por la noche todavía fue peor, tuve una pesadilla en la que salía Marcial, estaba en el gimnasio y todas las chicas le miraban a él, con sus pantalones desgastados y su jersey viejo, levantaba las pesas como si fueran plumas y me dejaba en evidencia delante de Nuria. En el vestuario se puso a mi lado, se le marcaba el paquete de forma exagerada y cuando se desnudaba tenía una polla enorme que era casi el doble de grande que la mía. Al final del sueño yo estaba desnudo delante del espejo y hacía el gesto típico de doblar los brazos para sacar biceps y mi polla se veía ridículamente pequeña, Marcial a mi lado se rascaba la barriga mientras le colgaba el rabo casi hasta las rodillas. Detrás de nosotros cada vez había más gente, se reían de mí a carcajadas, los compañeros de trabajo, del gimnasio, Jennifer y hasta Nuria me apuntaban con el dedo sin parar de reírse, ¡cornudo, cornudo, cornudo!, decían en coro.


  ―¡¡No, no, no!! ―dije cuando me desperté incorporándome entre sudores fríos.


  ―Cariño, ¿qué te pasa?, ¿estás bien?


  ―Sí, solo ha sido una pesadilla...


  ―Shhhhh, tranquilo, duérmete ―dijo Nuria apoyando su cabeza entre mi pecho y el hombro y pasándome una pierna por encima―. Joder, Rubén, no sé si habrás tenido una pesadilla o qué, pero vaya como te has despertado.


  Ni tan siquiera me había dado cuenta que Nuria tenía razón, y a pesar del desagradable sueño me había despertado con una erección importante. Me costó volver a dormir y solo el reconfortante sueño de mi chica apoyada en mí hizo que cayera en los brazos de Morfeo otra vez.


  Esperaba volver a la rutina de siempre con Nuria y no encontrarme de nuevo a Marcial en el metro. Sin embargo, mis deseos no se cumplieron y dos semanas después coincidimos con él un domingo por la tarde.
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  Nuria estaba espectacular con una minifalda vaquera cortísima, botas marrones por encima de las rodillas y un jersey negro de cuello alto. Cogimos el metro, que iba abarrotado, para pasar la tarde en el centro comercial y cuando faltaban unos diez minutos para llegar, vi a Marcial que se subía en la última parada.


  Se había cambiado de ropa, ahora llevaba unos pantalones que no parecían tan viejos y un jersey verde antiguo, también de los años ochenta. Enseguida vino hacia nosotros, Nuria no se había percatado de su presencia y pasó por nuestro lado deteniéndose unos instantes.


  Lo primero que pensé es que le iba a meter mano a Nuria y la aparté de su camino poniéndome en medio. Se había quedado a mi lado y me llegó un olor muy agradable a suavizante. Por lo menos no era un puto guarro. Mi chica se giró y es cuando se dio cuenta que el extraño del metro estaba junto a nosotros.


  Nuria se me quedó mirando para ver si yo me había dado cuenta de quién era el que estaba junto a nosotros, la falda tan corta de mi novia era una gran tentación y sus tonificadas piernas lucían apetecibles para cualquiera. Yo estaba muy atento porque si se le ocurría meter la mano para sobar a Nuria se iba a llevar una buena hostia, sin embargo, Marcial no parecía muy pendiente de mi chica.


  Parecía que su objetivo era otro.


  Al fondo había un grupo de chicas, eran cinco, también jovencitas, e iban como nosotros a pasar la tarde al centro comercial. Marcial, decidido, se metió entre la gente y se dirigió hacia ellas. Esto se ponía interesante, yo no le quitaba ojo a sus movimientos y al parecer Nuria tampoco podía dejar de fijarse en él.


  No nos dijimos nada, tampoco hacía falta, los dos sabíamos perfectamente quién era ese tío y comprobamos cómo se puso detrás de las chicas ojeando su móvil disimuladamente. Entonces me fijé en cuál era su objetivo, solo una de las chicas llevaba mallas negras y es justo se puso detrás de ella. Las chicas no le debían conocer y cuando vieron a aquel tío tan raro pegado a ellas se apartaron inmediatamente.


  ―¡Menudo cabrón! ―exclamó Nuria escupiendo sus palabras en bajito.


  En la siguiente parada se subieron otras dos chicas, rondarían los 20 años y las dos llevaban leggings de vestir, una de color negro y la otra gris. Marcial se puso detrás de ellas y las chicas se pasaron el bolso hacia delante, pensando que debía ser un carterista o algo parecido.


  De repente las dos se miraron y la rubia que llevaba las mallas grises se abanicó la cara con la mano, como si le hubiera dado un golpe de calor. ¡No me lo podía creer!, Marcial ya estaba haciendo de las suyas.


  Había tanta gente en el metro que no podía ver lo que pasaba por debajo de la cintura, pero por la cara de la chica y lo pegado que estaba Marcial a su cuerpo seguro que ya le había metido un dedo entre las piernas. Para mi sorpresa vi como él se agarraba con las dos manos a la barra metálica del metro que tenía delante, por lo que entonces era imposible que pudiera estar masturbando a la chica.


  Tenía que moverme para ver lo que estaba sucediendo, la rubita no parecía muy molesta por la presencia de aquel tipo tan cerca de ella, y yo tenía una curiosidad morbosa e insana por saber lo que estaba pasando.


  ―Ahora se ha puesto detrás de esas dos chicas ―le dije a Nuria.


  ―Ya lo veo... ―me contestó mi novia que también estaba muy pendiente de lo que hacía el extraño del metro.


  Si no nos movíamos no íbamos a poder ver nada, la mayoría de gente que estaba en el metro iba al centro comercial, así que todos nos bajábamos en la misma parada.


  ―Vamos a ver qué pasa... ―tiré de la mano de Nuria para acercarnos a la parte de atrás del vagón.


  Nos situamos justo a la altura de ellos, pero por un lateral, ahora podíamos ver perfectamente cómo Marcial tenía incrustado su paquete en el culo de la chica mientras seguía agarrado a la barra. La rubia no solo no parecía molesta sino que incluso sacaba las caderas hacia atrás ante la atenta mirada de su amiga, que tampoco perdía detalle del roce de aquel tipo.


  Marcial se echó hacia atrás y desde donde estábamos nosotros pudimos observar el tremendo bulto que se le marcaba en los pantalones. Era un paquete grande, enorme, desproporcionado, por un momento pensé que era el móvil que lo llevaba metido en el bolsillo del pantalón, pero una de las veces lo sacó para echarlo una ojeada. No era el móvil.


  ¡Lo que se le marcaba era un tremendo pollón bajo los pantalones!


  Nuria también se fijó en lo mismo que yo, era tan evidente que los ojos se te iban allí abajo obligatoriamente. Ahora el que se puso detrás de mi novia fui yo, y solo cuando contacté contra su culo caí en la cuenta de que yo también estaba empalmado. Mi chica se había quedado parada, casi hipnotizada por lo que estaba viendo y cuando él volvió a pegar su paquete contra el culo de la rubita, restregándose contra ella, escuché a Nuria cómo se le escapaba un pequeño susurro que decía, “joder”.


  Casi sin querer Nuria pegó su culo contra mí, y yo puse las manos en su cintura como acababa de hacer Marcial con la rubia que tenía delante. El muy cabrón le restregaba el largo de lo que parecía su inmensa polla por el medio de su glúteos y yo le imité moviéndome contra el potente culo de Nuria.


  Apenas estuvo unos segundos haciendo eso, porque Marcial bajó la mano y la metió entre las piernas de la chiquilla. Sin esperarlo se giró a su izquierda y nos pilló a Nuria y a mí que estábamos pendientes de sus juegos. Se me heló la sangre, el muy cabrón se nos quedó mirando detenidamente, sonrió enseñándonos sus feos dientes y siguió a lo suyo con la rubia comenzando a masturbarla con sus gruesos dedos.


  La rubita tuvo que agarrarse con fuerza a la barra que tenía delante, desde nuestra posición vimos cómo el dedo de Marcial acariciaba a la chica y yo hice lo mismo metiendo la mano bajo la faldita de Nuria. No me costó llegar a su delicado coño y noté la humedad de sus braguitas en cuanto la rocé. No me podía creer lo cachonda que estaba mi novia viendo en acción al tío que meses atrás se había propasado con ella.


  Sentí la envidia que Nuria le tenía a la jovencita de 20 años, seguro que hubiera deseado ser ella la que estaba delante del extraño y que fuera su coño el que era martilleado por el dedo corazón de Marcial. Yo intentaba imitar sus movimientos, pero no me salía igual, el muy cabrón hacía temblar las piernas de la rubia y golpeaba fácilmente ese botoncito que a mí me costaba encontrar incluso por debajo de la ropa interior. Nuria acompasaba los movimientos de mi dedo con sus caderas y se giró para jadear en mi oído.


  ―Vamosss, sigueeeee... ahhhhh... ¡haz que me corra!


  Pero la que se ya se estaba corriendo era la chica de 20 años debido a la maestría masturbatoria de Marcial. Apenas había tardado un par de minutos para hacer que la rubita se agarrara a la barra metálica y su cuerpo temblara descontroladamente de placer. Luego Marcial se separó de ella y volvió a mirar en nuestra dirección.


  Yo aceleré el ritmo de la paja que le estaba haciendo a Nuria y mi chica bajó la mirada para fijarse en el tremendo paquete de Marcial. Apenas faltaba un minuto para llegar a la parada del centro comercial, y el extraño se quedó tranquilo esperando a que llegáramos y se abrieran las puertas del vagón.


  Tuve que sacar la mano de debajo de la falda de Nuria cuando paró el metro, no había conseguido que se corriera, pero la había dejado bien cachonda y estuvo toda la tarde de compras con las braguitas húmedas.


  Incluso nos cruzamos una vez con el extraño en el centro comercial, se nos quedó mirando cómo si nos conociera de algo y con su fea sonrisa nos saludó con un “hasta luego” que nos dejó descolocados. Ni tan siquiera le contestamos.


  Por la noche, cuando llegamos a casa, echamos un polvazo tremendo, sin hacer mención a lo que había pasado. En la puta vida habíamos follado con esa intensidad y terminé corriéndome en la cara de Nuria mientras ella se relamía sin dejar de acariciarse el coño.


  Ya más tranquilos y desnudos en la cama comenzamos a hablar.


  ―Nunca te había visto así, casi ni cuando empezamos a salir follábamos con tantas ganas... ―me dijo Nuria.


  ―Sí, tienes razón, ha debido ser la falda esa que llevabas, que me ha puesto, ufffff...


  ―Sí, eso ha debido ser...


  ―Y tú también estabas muy caliente, pocas veces has estado tan mojada.


  ―Normal, después de lo que me has hecho en el metro.


  ―¿Te ha gustado?


  ―Sí, ha sido raro, pero ha estado muy bien...


  ―¿Has visto cómo le tocaba el asqueroso ese a la rubia?


  ―Sí...


  ―¿Te ha gustado verlo?


  ―No, ¿por qué me preguntas eso?


  ―No sé, parece que te has mojado más cuando lo has visto y has pegado el culo contra mí...


  ―¿Yoooo?... ¿y tú, qué?... ¿o te crees que no me he dado cuenta de lo dura que la tenías?


  ―Bueno ha sido por... la situación... no sé...


  Casi sin querer, al recordar el incidente del metro me volví a empalmar, tumbado boca arriba en la cama no pude disimular y Nuria se dio cuenta de cómo me iba creciendo otra vez la polla.


  ―¿Se te pone dura de recordarlo? ―me dijo Nuria agarrándomela con fuerza para comenzar a masturbarme.


  ―Me ha excitado ver cómo se corría la rubia, era muy guapa... lo reconozco... ¿y tú por qué te has calentado tanto?


  ―No sé, Rubén, estabas ahí tocándome, viendo a ese tío masturbar a la chica, es normal que me gustara...


  ―Hace un par de semanas le vi en el metro, cuando iba yo solo a buscarte a la tienda...


  ―¿Ah, sí? ¿y por qué no me habías dicho nada?


  ―No quería que volviéramos a recordar lo que pasó, ya sabes... aquello... fue muy desagradable para los dos...


  ―Sí, estuvo muy mal ―dijo Nuria con voz melosa sin dejar de pajearme despacio. ¿Y pasó algo cuando le viste?


  ―Eso te quería contar, se puso detrás de unas chicas y fue algo muy raro, parecía que ellas ya le conocían, e incluso le dejaron elegir a cuál de las tres quería tocar... y terminó masturbando a una de ellas, yo estaba sentado y lo vi perfectamente, les tenía a unos dos metros, el muy cabrón no se cortaba ni un pelo y le metió el dedo entre las piernas hasta que... bueno... hasta que la chica se corrió, era unas crías, no tendrían más de 18 años...


  ―Joder...


  ―Luego él se bajó y escuché cómo hablaban entre ellas, y le decían a su amiga que había tenido mucha suerte porque había sido la elegida... e incluso sabían cómo se llamaba, dijeron algo de un tal Marcial...


  ―¿En serio?


  ―Sí, ¿recuerdas las tres chicas del burguer a las que me quedé mirando?


  ―No me digas que eran esas...


  ―Efectivamente...


  ―Por eso las miraste...


  ―Sí... y hoy ha sido parecido, ¿no te daba la impresión de que esas dos ya le conocían?


  ―No sé, pudiera ser...


  ―Debe ser asiduo de esa línea de metro que va hasta el centro comercial y por lo que sea el tío es famoso entre las jovencitas por... algo...


  ―Por los dedos que hace... ―bromeó Nuria.


  ―Sí... pudiera ser, así que lo que pasó contigo no fue casualidad, solo fuiste una más... ―dije metiendo la mano entre las piernas de Nuria e introduciendo dos dedos en su coño.


  ―¡Qué cabrón!... ahhhgggggg...


  ―¿Y sabes otra cosa?


  ―Dime...


  ―Creo que lo que le gusta es que las chicas vayan en mallas, así tipo deportivas o leggins como los que llevaba la chica de hoy...


  ―¿Tú crees?


  ―Sí, mira el día que fue a por ti, venías del gimnasio... y el otro día, las tres chicas iban con unos leggins negros, así que lo tuvo fácil... y hoy iba buscando alguna que los llevara, por eso cuando se acercó al primer grupo de chicas se puso detrás de la única que los llevaba y luego fue a por las otras dos y acabó tocando a la de las mallas grises...


  ―Pues puede ser...


  ―Casi seguro, pero es una teoría mía, no sé... lo más normal hoy hubiera sido intentarlo con una chica que llevara una falda bien corta...


  ―Como la mía...


  ―Exacto... eso sería lo más normal, ¿no?, no hubiera tenido problemas en meter la mano por debajo y llegar hasta tu coñito... ―dije follándomela con los dedos más deprisa.


  ―¡Qué ni se le ocurra!


  ―Menos mal que hoy no ha intentado nada contigo, sino le habría partido la cara, ¡¡está pidiendo una buena hostia a gritos!!


  ―¡Desde luego!


  ―Es un puto cerdo...


  ―¡Un animal!... ahhhhhhhgggggg...


  ―Un acosador de mierda.


  ―Debería estar en la cárcel... ahhhhggggg, sigueeeee...


  Giré a Nuria en el colchón e hice que se pusiera a cuatro patas. Su impresionante culo quedó delante de mí y agarré con fuerza su precioso pelo rojo que descansaba sobre su espalda. Coloqué la polla a la entrada de su coño y antes de metérsela le pregunté.


  ―¿Tú también te corriste como la rubia?


  ―No, yo no me corrí... eso solo lo hago contigo...


  ―¿Seguro? ―dije restregándosela entre los labios vaginales.


  ―Sí, venga métemela ya...


  ―Dime la verdad, ¿te corriste con él o no?, el día ese me dijiste que sí lo habías hecho...


  ―Shhhh, vamos, cállate y fóllame ya...


  No pude aguantarme más y con el movimiento en círculos de las caderas de Nuria mi polla fue poco a poco entrando en ella, le solté un sonoro azote en su nalga derecha y mi chica protestó.


  ―Nooooo, ¡sabes que eso no me gusta!, solo quiero que me folles...


  Tuve que sujetarla de la cintura para embestirla duro y cuando estaba a punto la saqué para terminar corriéndome por su pelo, espalda y glúteos. Nuria cayó boca abajo y me recriminó que le hubiera manchado su preciosa melena que con tanto mimo cuidaba.


  ―Joder, Rubén, te he dicho mil veces que no te corras en mi pelo, ahora no puedo acostarme así, voy a tener que ducharme... ―dijo Nuria a la que parecía que ya se le había pasado el calentón.


  Rápido salió de la cama y se metió en el baño. Yo me quedé completamente relajado y disfrutando de su culazo, viendo cómo mi chica se metía desnuda en la ducha. Creo que cuando salió ya me había quedado dormido.


  La sesión tan intensa de sexo me había dejado destrozado.
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  El lunes por la mañana, Jennifer y Nuria estaban preparando la tienda antes de la apertura, apenas quedaban cinco minutos y ya lo tenían todo listo.


  ―¿Y qué tal el finde? ―preguntó Jennifer.


  ―Bien, bueno, normal, ayer vinimos aquí, al centro comercial, dimos una vuelta y nos quedamos a cenar... ¿y tú?


  ―Poca cosa... mi chico tenía una competición de dardos y estuvimos el sábado hasta las tantas... y ayer de resaca... así que no fue muy emocionante...


  ―Hablando de emocionante, tengo una cosa que contarte...


  ―Mmmmm, cuenta, cuenta...


  ―¿Sabes que el domingo cuando veníamos en el metro volvimos a ver a el tío ese extraño que hace unos meses?... ya sabes...


  ―¿El que te hizo el dedo delante de Rubén?


  ―¡Ala, tía!, pero sí, el mismo...


  ―¡Joder!, y no me digas que volvió a tocarte...


  ―Ja, ja, ja, no, no, por favor... pero el cabrón sigue haciendo de las suyas... vimos cómo le masturbó a una chica, era joven, no tendría más de 20 años...


  ―¿En serio?... ¡qué hijo de puta!


  ―Estábamos a su lado, y el muy cabrón la tocó igual que a mí... y bueno... también hizo que se corriera...


  ―¿De verdad?, ¿tan bueno es ese tío con los dedos?, oye... voy a tener que ir yo en el metro también, a ver si me lo encuentro...


  ―Pero tienes que ir en mallas deportivas... esa es la teoría de Rubén, dice que ese tío solo va a por las que llevan mallas o leggins...


  ―¿Tú crees que estas le gustarán? ―preguntó Jennifer girándose levemente y mostrándole su culazo redondo.


  ―Joder, ja, ja, ja, ¡ya lo creo!, no he conocido a ninguna tía que le queden así las mallas, uffff, tía, se te marca todo, todo...


  ―Lo sé... ―dijo Jennifer tirando de ellas hacia arriba para que se le incrustaran todavía más en el coño―. Pues me estás poniendo los dientes largos con ese pavo, no he follado con mi chico en todo el fin de semana...


  ―Pues será porque no quieres, Rubén y yo anoche tuvimos doble ración...


  ―Mmmmm, ya decía yo que hoy venías muy contenta... ja, ja, ja, ¿qué pasa que os puso tontorrones ver al extraño ese sobar a la veinteañera?


  ―Calla, calla, que esa es otra...


  ―No fastidies, ¿os pusisteis cachondos?... ¿en serio?


  ―¡Qué vergüenza!, no sé cómo pasó, estábamos a su lado y bueno, sí, reconozco que al ver cómo se acercaba a la chica me excité... un poco, se puso a restregarse contra su culo primero... y cuando se separó, uffffff, ¡¡menudo paquetón gastaba!! ―dijo Nuria moviendo una mano de arriba a abajo.


  ―¿Tan grande era?


  ―¡Exagerado!, no había visto nada parecido en mi vida...


  ―No será para tanto...


  ―¡Que sí!, de verdad... hasta me asusté, me eché hacia atrás y de repente noté a Rubén contra mi culo...


  ―Mmmmmm... ¿y estaba empalmado?


  ―Ya lo creo... estaba muy cachondo, y no se le ocurrió otra cosa que meter la mano bajo mi falda y masturbarme a la vez que el extraño lo hacía con la chica...


  ―¡Hostia, qué bueno!... mmmmm, da mucho morbo, ¿y te corriste a la vez que ella?


  ―Ojalá, pero no me dio tiempo...


  ―Ohhhhhhhhh... ¡qué pena!, ja, ja, ja, le tuvo que sentar fatal a Rubén, con lo bueno que está y lo competitivo que es...


  ―Serás cabrona.


  ―Bueno luego en casa... te compensaría, ¿no?...


  ―Sí, claro... y dos veces... y después en la ducha me corrí otra vez... yo solita...


  ―¿Con dos polvos y todavía te hiciste un dedo en la ducha?


  ―Sí, tía... no sé qué me pasaba, no se me bajaba el calentón ni a tiros y Rubén no estaba para un tercer asalto...


  ―Mmmmmm, eso es que todavía estabas pensando en el acosador ese del metro, ¿te hubiera gustado que te hubiera hecho otro dedo, eh, zorrona?


  ―Nooooo... no digas tonterías...


  ―Joder, tía, anda vamos a abrir que son las diez ya, pero estas historias a primera hora no me las vuelvas a contar... voy a estar cachonda toda la mañana...


  ―Lo sé... tus labios de abajo me lo han dicho... ja, ja, ja.


  ―¡Serás hija de puta!
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  Estuvimos varias semanas fantaseando con la escena de Marcial y la rubia que había masturbado en el metro. Nuria no se lo podía sacar de la cabeza. Y yo tampoco. Nos estábamos obsesionado con el tío ese, pero tenía que reconocer que en la vida habíamos follado con ese nivel de intensidad y morbo.


  A mí por un lado, me excitaba todo esto que estaba pasando, pero por otro, una pequeña parte de mí quería seguir enfadado y partirle la cara al elemento ese por haber tocado a Nuria delante de mis narices y además, sin su consentimiento. Me encantaba ver cómo Marcial sobaba en el metro a las jovencitas y les hacía unos magníficos dedos hasta que estas se corrían, pero la sola idea de ver a ese tío detrás de Nuria y contemplar sus sucias menos entre las piernas de mi chica ya no me gustaba tanto.


  Tres semanas más tarde, cuando regresábamos a casa después del gimnasio, volvimos a encontrarnos con Marcial en el metro. Era tarde, sobre las diez y media de la noche, día de diario y en el vagón en el que íbamos había gente, pero nos pudimos sentar, ocupando los últimos asientos que había libres.


  Nuria le vio al igual que yo y me dio un pequeño codazo en el hombro. Nos quedamos mirándole atentamente, a ver qué es lo que hacía. Al fondo del vagón había una chica sola de pie, leyendo un ebook y Marcial se dirigió allí. Ella llevaba unos leggins negros y unas botas hasta las rodillas y no tardó en sentir el aliento de ese extraño en su cuello.


  Se pegó mucho, pero sin llegar a rozarla, era como si quisiera que la chica notara su presencia y la estuviera tanteando. Ella al darse cuenta de que aquel tío tan raro estaba en su espalda se giró para mirarle y después apagó el libro apartándose de él inmediatamente.


  Por lo menos, Marcial no era insistente, y al ver la negativa de ella dejó de perseguirla. Observamos que se fijó en el resto de las chicas del vagón, tampoco había mucho donde elegir y ninguna más llevaba leggins o mallas deportivas. Ninguna salvo Nuria, claro, que iba sentada a mi lado.


  Y Marcial se percató de ello.


  No podía creérmelo cuando tranquilamente vino hacia nosotros y se puso delante, agarrándose a la barra metálica. Nuria me miró nerviosa y yo le di un tierno beso en la mejilla para que se calmara.


  ―¡Tranquila, no creo que tenga huevos de intentar nada contigo!


  Levanté la vista y Marcial tenía los dos ojos clavados en la entrepierna de Nuria. Desde donde estaba tenía que tener una preciosa imagen del coño de mi novia y eso hizo que comenzara a excitarse. Fue casi inmediato cuando el bulto de su pantalón comenzó a crecer.


  Lo teníamos a un metro de distancia, era difícil dirigir la vista hacia otro sitio y cuando me giré hacia Nuria estaba con la mirada perdida en el paquete de Marcial. ¡¡Mi chica no podía dejar de mirarle la polla a aquel cerdo!!


  Y es que, ¡menuda polla gastaba el amigo!. Se le marcaba perfectamente el contorno de su falo en el pantalón y cada vez se le iba poniendo más y más dura. Entonces Nuria hizo un gesto que me dejó descolocado. Sacó los auriculares de música y mientras se los ponía levantó una pierna, apoyando un pie en el asiento.


  ¡Era como si se estuviera abriendo de piernas para él! ¡Como si tratara de excitarlo todavía más!


  Nuria siguió a lo suyo, mirando el móvil y seleccionando las canciones que iba a poner, pero ese pequeño gesto encendió a Marcial que con disimulo se acarició la polla por encima del pantalón. Ya lo que me faltaba, ¡que se tocara delante de nosotros!


  A mi chica se le escapó una pequeña sonrisa cuando se dio cuenta que Marcial se sobaba el paquete cada pocos segundos, tratando de acomodarse la erección dentro de los calzoncillos y cuando bajaba la mano aprovechaba y se pegaba un par de sacudidas.


  Se agarró a la barra metálica con las dos manos y Nuria levantó la vista para fijarse en el escandaloso bulto que lucía el extraño del metro. Y no era el único que estaba empalmado, yo viendo la provocación de mi chica también estaba que me subía por las paredes.


  Me encantaba cómo Nuria había subido la pierna en el asiento, con esa naturalidad y sin darle importancia, pero en el fondo sabía que lo estaba haciendo para ponerle cachondo a aquel tío, y de paso exhibirse ante él. Me dieron ganas de bajar la mano y acariciar a Nuria y así decirle a Marcial que aquel coño que tanto le gustaba era mío y que él en la puta vida iba a volver a acercarse a él.


  Al final preferí no hacerlo, hubiera sido echar más leña al fuego y quién sabe cuál habría sido el siguiente paso de Marcial. Le veía capaz hasta de sacarse la polla delante de nosotros y hacerse una paja en medio del vagón.


  Sin embargo, en la siguiente parada, después de acomodarse por enésima vez el paquete, se despidió de nosotros con un “hasta luego”, antes de bajarse del metro. Una vez ya solos, sin la presencia de Marcial, Nuria sonrió y bajo la pierna.


  ―Creo que tenías razón... a este lo que le gusta son las mallitas... ―me dijo Nuria al oído.


  Fuimos hasta casa andando sin comentar nada de lo que había pasado, y cuando entramos nos dirigimos directos a la cama sin perder tiempo. Teníamos muchas ganas de follar y si yo la tenía dura, no quiero ni decir lo mojada que estaba mi chica.


  Follamos sin hablar de Marcial. No hacía falta porque los dos estábamos pensando en ese tío. Con total seguridad. Sabía que Nuria se iba a correr fantaseando con el paquete de él e imaginando cómo debía ser la polla que ocultaba bajo sus pantalones y yo descargué demasiado rápido dentro de Nuria, recordando cómo le había provocado en el metro, levantando la pierna para mostrarle sus labios vaginales a menos de un metro distancia.


  Una vez que me corrí me asaltaron un par de dudas. La primera era si él nos conocería y se acordaría de lo que había pasado meses atrás, ya nos había saludado en otra ocasión y eso me inquietaba bastante. Y la segunda era qué pasaría cuando nos encontráramos con él y Nuria estuviera de pie en el metro.


  ¿Se atrevería otra vez a acercarse a mi chica delante de mí? ¿Cuál sería la reacción de Nuria?


  Yo lo tenía bien claro. Si le ponía una mano encima a mi chica, Marcial y yo íbamos a tener más que palabras. Como mínimo se iba a ir para casa con una denuncia y una buena hostia en la cara.
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  La cosa se puso peor cuando unos días más tarde Nuria me llamó asustada al móvil. Salían de trabajar al mediodía Jennifer y ella y por lo que parece Marcial estaba merodeando por los alrededores de la tienda. No llegó a entrar, pero le vieron por fuera y llevaba unos 30 minutos dando vueltas “haciéndose el despistado”.


  Yo acababa de llegar a casa y les dije a las chicas que no se movieran de allí, que me pasaba a buscarlas o que en tal caso llamaran a la policía si lo veían muy mal.


  ―No te preocupes, Rubén, lo mismo es una tontería mía y no es nada, Jennifer hoy no ha traído el coche y me va a acompañar al metro y tú si quieres espéranos en la parada, para cuando salgamos...


  ―Vale, perfecto, ahora voy para allá y nos vemos dentro de un rato, tened el teléfono conectado y vamos hablando.


  ―Ok, venga un beso.


  Me dejó preocupado la llamada de mi chica, Marcial parecía “inofensivo” y salí de casa para ir tranquilamente hasta la parada de metro que quedaba a unos siete minutos andando. Con el teléfono en la mano bajé hasta el andén para esperar a las chicas.


  No creo que tardaran más de media hora en llegar.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Nuria y Jennifer salieron de la tienda juntas y se dieron cuenta de que Marcial comenzó a seguirlas. Intentaron estar tranquilas y llegaron hasta la parada del metro. Había mucha gente esperando y el extraño se quedó a una distancia prudencial de ellas.


  Como de costumbre, las chicas iban en mallas deportivas, Jennifer con un conjunto azul celeste que se le metía por cada rincón de su piel y Nuria con uno negro de adidas un poco más discreto, pero que le sentaba como un guante.


  Subieron al vagón en cuanto llegó el metro y por suerte había muchos pasajeros, por lo que pensaron que Marcial no se atrevería a hacer nada. Poco a poco él se fue acercando y cuando estuvo frente a ellas las saludó con un “hola” y sonrió enseñando a las chicas sus deformes dientes.


  Nuria se agarró al brazo de Jennifer cuando Marcial giró en círculo para ponerse detrás. Estaba tensa, nerviosa y quizás tenía un poco de miedo por la situación, pero extrañamente también estaba excitada, con un nudo en el estómago, recordando el orgasmo que había tenido con él meses atrás.


  En la vida se había corrido igual que ese día.


  Sentía el aliento de Marcial en el cogote y le llegó el olor a suavizante fresco en su ropa de los años 80. Cada vez se pegaba más a sus culos y las dos se quedaron quietas sabiendo que en cualquier momento aquel tío podía sacar la mano a pasear.


  Para sorpresa de Nuria fue pasando el trayecto y Marcial permanecía detrás de ellas sin hacer nada. Apenas quedaban ya cinco minutos para llegar a su parada y Jennifer seguía agarrada a su brazo. De repente notó cómo ella hacía más presión y cuando miró hacia su compañera estaba con la boca abierta y la cara descompuesta por el placer.


  Se fijó más abajo y parecía que Jennifer estaba moviendo las caderas ligeramente y tuvo que inclinarse hacia delante para ver el dedo de Marcial entre las piernas de su compañera. ¡La muy zorra se estaba dejando masturbar!


  Y lo peor fue cuando se dio cuenta que Jennifer había pasado el brazo hacia atrás y ¡¡le estaba sobando el paquete a Marcial!!, comprobando si aquello eran tan grande como realmente parecía.


  En el momento que se miraron a los ojos, Jennifer comenzó a correrse mordiéndose los labios y Nuria se giró hacia atrás para ver la cara de satisfacción de Marcial. Fue súper morboso que el extraño del metro justo cruzara la mirada con ella mientras le hacía correrse a su amiga.


  El corazón se le disparó y notó el orgasmo de Jennifer recorriendo su cuerpo, como si se lo estuviera traspasando a ella también. Fue una descarga de energía total e incluso a su amiga se le escaparon varios gemiditos imperceptibles para el resto de viajeros, pero no para ella que estaba a su lado.


  Y con toda la tranquilidad del mundo cuando sacó la mano de entre las piernas de Jennifer le soltó un pequeño azote a Nuria en el culo.


  ―Hasta otro día, chicas ―dijo antes de bajarse cuando se abrieron las puertas el vagón.


  La siguiente parada ya era la suya y apenas les quedaban dos minutos de trayecto.


  ―Joder, tía, no me digas que...


  ―Uffff, calla, no te he querido decir nada para no asustarte, no sé qué me ha pasado, pero en cuanto me ha tocado... mmmmm... ―dijo Jennifer en bajito―. No ha tardado ni un minuto en hacer que me corra...


  ―Anda, que ya te vale, ahora está esperándonos Rubén, a ver qué le decimos...


  ―No se lo cuentes, tía, esto que quede entre tú y yo...


  ―Sí, no pensaba decirle nada...


  



  ∞∞∞


  
     
  


  Me quedé mucho más tranquilo cuando vi a las chicas salir del metro, fuimos hasta casa andando y luego llevé a Jennifer en coche hasta la suya. Al volver noté que Nuria estaba rara e incluso esa tarde no quiso acompañarme al gimnasio.


  ―¿Estás bien, Nuria?


  ―Sí, pero estoy un poco cansada y no me apetece coger otra vez el metro...


  ―Bueno, como quieras, pero que ni se te ocurra cogerle miedo al metro por culpa de ese...


  ―No, no es eso, de verdad, hoy prefiero quedarme en casa, no me apetece entrenar.


  Al volver del gimnasio Nuria parecía mucho más relajada e incluso ya me tenía preparada la cena. Después nos recostamos en el sofá y mi chica se apoyó en mi pecho mientras veíamos la tele.


  ―Me gusta verte así, estás más tranquila que al mediodía...


  ―Sí, ya se me ha pasado el susto, me he pegado un baño relajante y me ha sentado fenomenal...


  ―Al final no me contesta nada de lo que ha pasado con el tío ese... entonces, ¿os siguió hasta el metro?


  ―Sí...


  ―¡Joder, qué cabrón!, ¿no habrá intentado nada, no?


  ―No... bueno...


  ―¿Se puso al lado de vosotras?


  ―Sí, detrás...


  En cuanto Nuria dijo eso me puse nervioso inclinándome hacia delante.


  ―¿Que se os ha puesto detrás y no me lo has contado antes?, joder, Nuria, dime que ese tío no te hecho nada, por favor... otra vez, no...


  ―Nooooo, no me ha tocado... bueno... a mí no...


  ―¿Cómo que a ti, no?, ¿ha tocado a otra chica?


  Nuria se me quedó mirando como diciendo que era evidente quién había sido la “afortunada”. Ni remotamente se me había pasado por la cabeza que Marcial había masturbado a la compañera de trabajo de mi chica.


  ―¡¡¿Jennifer?!!


  ―Sí, la ha tocado y...


  ―¿Y se ha dejado?, ¡no me fastidies, Nuria!, me llamáis porque os da miedo y luego dejáis que...


  ―No me he dado cuenta hasta casi cuando hemos llegado, ha debido ser muy rápido, cuando me he querido enterar, Jennifer ya se estaba... bueno... ya sabes...


  ―¿Se estaba corriendo?


  ―Sí.


  ―¡Joder, qué zorra!


  Intentaba asimilar lo que me estaba contando Nuria, quería estar enfadado, pero en cuanto se me vino a la cabeza la imagen de ese cretino sobando el culazo de Jennifer en mallas, me empalmé involuntariamente. Y Nuria se dio cuenta.


  ―¿Por qué coño te enfadas?, si se te ha puesto dura... ¿te pone cachondo que ese tío le haya hecho un dedo a Jennifer?


  Yo intenté ocultar mi erección, pero ya era tarde. Lo único que hice fue descubrirme más al cruzar las piernas.


  ―De verdad que no te entiendo, primero te enfadas, luego te excitas... ¡te estás obsesionando mucho con todo este asunto!


  ―¿Yo?, ¿y tú qué me dices?


  ―Yo no me he excitado...


  ―¿Seguro?, ¿quieres que lo compruebe? ―dije metiendo una mano por el elástico de su chándal y llegando hasta su coñito.


  La conversación, discusión... lo que fuera, era absurda y más cuando Nuria también me sacó la polla del pantalón y comenzó a pajearme. Su coño había delatado a mi chica, pues hacía tiempo que no estaba tan mojada como aquella noche.


  ―¿Qué sentiste mientras se corría Jennifer? ―pregunté a mi novia.


  ―No sé, fue algo extraño, estaba agarrada a mi brazo y noté su orgasmo... fue como cuando tocas alguien y te da calambre, pues una sensación parecida...


  ―¿Te excitó?


  ―Creo que sí...


  ―¿Y si lo hubiera intentado contigo?, ¿no le habrías dejado, no? ―dije masturbándola más rápido.


  ―Claro que no... ―contestó Nuria pajeándome con fuerza.


  ―Tu compi es una jodida zorra...


  ―¿Se te pone dura pensando en ella?


  ―Pensando en ella no, se me pone así al imaginarme a Marcial metiendo la mano entre sus piernas...


  ―Mmmmmm...


  ―Lo tuvo difícil para elegir, ¡las dos tenéis un culazo tremendo!, aunque tú ya sabes que yo prefiero el tuyo...


  ―Sí, ahora arréglalo, ¿es que no te gusta el culo de Jenni?


  ―Pues claro que me gusta, ¿a qué tío no le gustaría?, es grande, redondo, natural y sabe cómo lucirlo bien, pero el tuyo es más pequeñito, más duro, mmmmm... ¡me vuelve loco!


  ―¿El mío no es natural?


  ―Pues claro que es natural, te lo has currado en el gimnasio a base de bien, el suyo es genética, aunque no es tan firme como el tuyo, se nota en el bamboleo al andar...


  ―Mucho te has fijado tú en el culo de mi amiga...


  ―Un poco, aunque de todas formas, parece que estás un poco enfadada, ¿qué pasa?, ¿te ha molestado que Marcial haya preferido el culo de Jennifer al tuyo? ―la provoqué un poquito.


  ―Tú eres tonto... ―dijo Nuria acelerando la paja―. A lo mejor tenía que haberle dejado también que me hiciera un dedo... él ya habría hecho que me corriera...


  Touché. Eso había sido un golpe bajo.


  Llevaba cinco minutos masturbándola y no estaba ni cerca de hacer que Nuria llegara al orgasmo, cuando Marcial hacía que se corrieran en apenas un minuto. Había una delgada línea entre decir las cosas como si fuera un juego a hacerlo de verdad y lo que me acababa de decir Nuria había sonado más a reproche que a otra cosa. Sin embargo, extrañamente no me había enfadado, lo único que había conseguido mi chica es que todavía se me pusiera más dura.


  ―¡Joder, Nuria!... ufffff, vas a hacer que me corra...


  ―¿Qué pasa?, ¿te pone fantasear eso?... mmmmmm... ya lo creo, esto está a punto de explotar... seguro que Marcial también aguanta más que tú... y por lo que parece su polla no tiene nada que ver con la tuya... ―dijo Nuria que parecía haber cogido carrerilla―. ¿Sabes que Jennifer se la ha tocado?... mmmmm, ¡¡me ha dicho que la tiene enorme!!


  Había sido muy mala idea provocarla con lo del culo de Jennifer.


  ―¿Quieres que otro día me dejé yo hacer un dedo?... mmmmmm... ¿se te va a poner igual de dura esta pollita?


  Apenas estaba centrado en la masturbación que le hacía Nuria y ya solo me preocupaba mi propio placer. Me imaginé a Marcial detrás de mi novia y de Jennifer y fantaseé que las sobaba a las dos a la vez. Una con cada mano. De repente mi polla reventó en un terrible orgasmo salpicándome por completo mientras Nuria, también muy cachonda, no paraba de decirme.


  ―¿Quieres ver cómo Marcial me hace un dedo?


  Y una vez que me corrí no me apetecía nada escuchar las fantasías de mi novia con el extraño del metro. Ya no sabía si aquello era un juego, una fantasía, o es que realmente Nuria me lo estaba diciendo en serio.


  Lo que sí sé es que ese día habíamos traspasado la línea y fue un punto de inflexión en nuestra relación. La siguiente vez que nos encontramos con Marcial cambió nuestra vida para siempre.
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  Por suerte Marcial no volvió a merodear por los alrededores de la tienda, y dejó tranquilas a Nuria y Jennifer. Nosotros seguimos follando casi a diario, fantaseando con el extraño del metro y cada vez nos decíamos burradas más fuertes, aunque yo entendía que era dentro de un juego de palabras que nos excitaba a los dos.


  Aproximadamente un mes más tarde del día que Marcial había masturbado a Jennifer, pasé a buscar a Nuria por la tienda de deportes para luego ir al gimnasio. Como solía hacer siempre que iba, la compañera de mi chica me soltaba algún piropo y yo, cuando ella pasaba delante de mí, me quedaba mirando descaradamente su culo.


  Desde el incidente del metro la veía de otra manera, la muy puta se había dejado masturbar por un tío feo y raro de cojones y eso que tenía novio desde hacía muchos años. Lo de Nuria entendía que era distinto, pues se dejó hacer pensando que era yo el que metía el dedo entre sus piernas. 


  Jennifer se despidió de mí y a la hora en punto salió de la tienda, se iban turnando entre las dos y cada semana se encargaba una de cerrar. Estuve esperando a que Nuria cuadrara la caja y lo dejara todo perfectamente preparado para el día siguiente y cuando terminó nos fuimos al gimnasio.


  Estuvimos entrenando una hora y media y después salimos pitando para coger el metro. Era un jueves, sobre las 22:30 y a diario esa línea tenía menos movimiento que los viernes o fines de semana. A pesar de eso, siempre viajaba gente del centro comercial a la ciudad o viceversa.


  Nuria llevaba la ropa del gimnasio, unas mallas grises muy ajustadas y encima una sudadera negra con capucha. En cuanto entró el vagón en la siguiente parada de metro le vi esperando en el andén. Las pintas de Marcial eran inconfundibles con sus pantalones viejos, sus jerséis de colores y las jhayber blancas


  Nada más subirse ya nos vio, parecía que tenía un sexto sentido para encontrar a las chicas. Era como un león que buscaba a su presa. No tuvo ninguna duda en venir hacia nosotros, Nuria era la única que iba en mallas deportivas en todo el vagón y Marcial se puso a un metro de ella.


  No las tenía todas consigo y Marcial se estaba cortando más de lo habitual, seguramente sabía que yo era su novio y se sentiría intimidado por mí. Apreté con fuerza los puños y chisqué los dedos por si daba un paso más. Estaba a punto de partirle la cara a ese sinvergüenza. Nuria ni tan siquiera se había percatado que Marcial estaba muy cerca de ella, pero se giró cuando le llegó su olor a suavizante fresco.


  Era tan característica esa fragancia que volvió la cabeza sabiendo perfectamente a quién se iba a encontrar detrás.


  Se puso nerviosa al ver a Marcial y luego me miró a mí, yo estaba tenso y con las mandíbulas apretadas. Me faltaba un paso de medio metro del extraño para estamparle mi puño en la cara.


  ―Shhhh, tranquilo, no montes ningún numerito... ―me advirtió Nuria.


  ―Está casi pegado a ti, será mejor que no se acerque más...


  ―No, no le hagas nada, que nos podemos buscar un problema serio ―me cuchicheó mi chica al oído.


  ―¿Y qué hacemos?, ¿le dejamos que se salga con la suya?


  En la siguiente parada se quedó un asiento libre y nos desplazamos hacia allí. Le pedí a Nuria que se sentara, pero ella no estaba muy por la labor.


  ―No, da igual, siéntate tú...


  ―Joder, Nuria, siéntate que ese ya viene otra vez a por ti...


  ―Déjale, a ver qué hace... a ver si se atreve a intentar algo... ―me dijo Nuria muy segura de sí misma.


  No sé si quería darle un escarmiento, o qué es lo que pretendía mi chica, su cara era una mezcla de miedo, nervios y tenía los coloretes encendidos. Me dejé caer en el asiento, dejando a Nuria de pie, justo cuando Marcial llegó a su altura. Miré hacia arriba y lo vi asomando la cabeza por encima del precioso pelo rojo de mi chica.


  Parecía que estaba oliendo su pelo.


  Hice el amago de levantarme, pero Nuria me hizo una seña con la mano para que me quedara parado. Marcial estaba detrás, aunque todavía no se había pegado a ella. Entonces me miró, y yo le aguanté la vista, él sonrió enseñándome sus paletos y se acercó más a Nuria.


  Su paquete debía estar a menos de diez centímetros del culazo de mi chica.


  Nuria dio otro medio paso, hasta que chocó con mis piernas, ya no podía avanzar más, tenía su coño delante de la cara, prácticamente a 30 centímetros. Volví a mirar hacia arriba y me encontré a Nuria expectante. Se le cambió la cara cuando él, se decidió por fin y pegó el tremendo bulto que se le marcaba en los pantalones contra los glúteos de Nuria.


  El muy cabrón tenía los ojos cerrados y además, estaba oliendo el pelo de Nuria, luego se separó de ella y se apartó hacia un lado. Era como si el muy cabrón quisiera enseñarme lo dura que se le había puesto la polla por culpa de mi novia.


  No entendía el comportamiento de Nuria, el de Marcial, ni tampoco el mío. Me había jurado a mí mismo que si ese tío se atrevía a rozarle lo más mínimo a mi novia le iba a partir la cara, pero llegada la hora de la verdad mi rabia se había ido transformando en una extraña sensación de sumisión con Marcial.


  Estaba permitiendo que él se acercara a Nuria, que oliera su melena y que le frotara la polla contra el culo. Y no solo eso. Es que además me había empalmado.


  Y lo que era peor todavía, parecía que Nuria estaba cachonda y con ganas de que Marcial le hiciera uno de sus famosos dedos.


  Nuria enseguida se dio cuenta de que yo ya tenía una buena erección bajo el pantalón de chándal, lo normal hubiera sido intentar ocultársela, pero aquella noche se la mostré a mi chica sin importarme las consecuencias de lo que pudiera pasar. Y ella al verme así se mordió los labios.


  Mi polla dura había sido el consentimiento por escrito para que ella hiciera con ese tío lo que le diera la gana. Y vaya si lo hizo. En cuanto le volvió a sentir pegado a su culo abrió un poco las piernas. Nuria se estaba derritiendo solo con pensar que Marcial estaba a punto de meter la mano allí abajo. 


  Y yo prácticamente igual. Mi polla palpitó involuntariamente bajo los pantalones. Nunca había tenido esa sensación de no controlar mi cuerpo, pero era como si estuviera a punto de correrme sin tan siquiera tocármela.


  Y de repente vi el grueso dedo corazón de Marcial asomando entre las piernas de Nuria. Lo tenía delante de mí, a escasos centímetros, casi hasta podía escuchar el roce de la yema contra la tela. Hacía una presión ligera y lo introducía entre los labios vaginales de mi chica, que recibía gustosa aquel dedo.


  Incluso el chico que había sentado a mi lado se percató de lo que estaba sucediendo y se quedó mirando como ese tío tan feo masturbaba a aquel pibón de gimnasio sin que ella le dijera nada.


  Nuria estaba agarrada a la barra metálica que estaba a su derecha y cuando subí la cabeza me encontré a mi novia con la boca abierta, gimoteando y los ojos medio cerrados. ¡Menuda cara de zorra se le había puesto!


  Marcial comenzó a dar golpecitos con su dedo por la zona del clítoris y luego volvió a restregarlo entre sus labios vaginales, haciendo presión y metiendo la tela de las mallas deportivas por dentro de su coñito. Nuria se agarró con más fuerza a la barra y cerca del orgasmo echó la mano hacia atrás como había hecho su compañera de trabajo la otra vez. Esto sí que era increíble.


  ¡Mi novia le estaba sobando la polla a aquel cerdo por encima del pantalón!


  Y cuando Marcial volvió a golpear con el dedo corazón en su clítoris Nuria no pudo más y comenzó a correrse. Apenas había durado un minuto y medio. Ella se apartó a un lado y casi sin querer vi cómo la mano de mi novia le masajeaba el paquete de arriba a abajo comprobando lo dura y grande que tenía la polla. El estómago se me metió hacia dentro y una punzada brotó de mis huevos.


  Intenté mirar hacia otro lado, pero ya daba igual, mi ano se abría y cerraba palpitante mientras me corría involuntariamente en los pantalones. Me lo había hecho encima viendo cómo Marcial sobaba a mi novia a menos de medio metro. Delante de mis morros. ¡Qué puta vergüenza!


  No podía ni levantarme del asiento.


  Marcial se inclinó sobre Nuria y con un par de golpes de cadera restregó su pollón entre los glúteos de mi chica, como si se la estuviera follando por detrás. Pegó su asquerosa boca al oído de ella y dijo algo que no pude entender. Nuria todavía jadeante por el orgasmo que acababa de tener abrió los ojos y se giró para mirar a aquel individuo que sonreía triunfal.


  Se acomodó el paquete por última vez y cuando entramos en la siguiente parada Marcial se bajó del metro dejando a mi novia con las piernas temblorosas. Nuria ya no podía más y se sentó de lado encima de mis piernas, como si fuera una niña pequeña entre los brazos de su padre y se agarró a mi cuello dándome un beso en la frente.


  ―Estoy deseando que lleguemos a casa para que me folles... ―me gimoteó en el oído.


  Yo me aparté enfadado y abochornado por lo que acababa de pasar. Además, no quería que Nuria se diera cuenta de que había empapado los pantalones y por suerte, la siguiente parada ya era la nuestra y la empujé ligeramente para incorporarnos los dos.


  Una vez que llegamos a la calle Nuria se agarró a mi brazo y fuimos hasta casa sin decir nada. Mientras andaba notaba toda la corrida escurriendo entre mis piernas y mojándome por completo, en una sensación molesta y desagradable.


  En cuanto entramos me fui directo al baño de la habitación y Nuria vino detrás de mí abrazándome por la espalda.


  ―Espera, Rubén, no te enfades, lo siento... no sé qué me ha pasado, pensé que esto era lo que querías, llevábamos tiempo hablándolo, ¿no? ―dijo mirándome a los ojos a través del espejo del baño.


  ―Nooo... ―dije girándome bruscamente―. Era solo un juego y ya está... ¿cómo voy a querer que ese cabrón te sobe delante de todos como si fueras una puta?... ¡joder, te has pasado!


  ―Lo siento, lo he hecho solo para excitarte, ¿es que no te ha gustado?, pero si he visto como se te ponía dura, ¿o me vas a decir que no? ―dijo intentando meter la mano por dentro de mis pantalones.


  Yo no quería que ella notara lo que había sucedido y aparté su mano.


  ―Nuria, noooo, te acabas de correr con él y ahora no me apetece hacer nada...


  ―¿Por qué?, ¿ya se te ha pasado el calentón?, yo todavía estoy... ufffffff... venga, Rubén, sé que estás cachondo... ―me ronroneó Nuria agarrándome la polla por encima del pantalón―. Uyyyy, perdón, pensé que la tendrías más dura...


  ―Vale ya... te he dicho que no... déjame solo, por favor...


  Pero mi novia no tenía ninguna intención de salir del baño y yo no quería sacarla a la fuerza.


  ―¿Me vas a decir qué te pasa? ―dijo intentando acariciarme otra vez.


  ―Nuria, paraaa, por favor...


  ―No pienso parar...


  Cuando se ponía cabezona no había quien la detuviera, así que en ese momento me vine abajo por completo dándome por vencido. Me giré y miré a Nuria a través del espejo. Ella, a pesar de haberse corrido tenía muchas ganas de follar y cuando vio el camino libre me desabrochó el pantalón y metió las manos por dentro. De repente puso cara de sorpresa.


  ―Rubén, pero... ehhhhh... ¿qué es esto? ―sacó la mano para mirar el semen pegajoso que había entre sus dedos―. ¿Te has corrido?, pero... ¿cuando?


  ―En el metro ―dije bajando la cabeza―. Casi a la vez que tú...


  ―¿Tanto te ha gustado que te has corrido encima?... joder... no me di cuenta...


  ―Estabas demasiado ocupada sobándole el paquete a Marcial...


  Nuria tiró de mis pantalones bajándolos un poco y me quedé desnudo de cintura para abajo.


  ―Vamos a hacer que esto vuelva a funcionar... ―dijo Nuria con voz de zorra mientras se ponía en cuclillas delante de mí.


  Me dio un pequeño lametón en los huevos y pasó su lengua por mi pubis recogiendo los restos de mi corrida, después se metió toda mi polla en la boca mamándola con ganas hasta que se volvió a poner dura. Ese era su único objetivo, Nuria seguía cachonda y necesitaba que se la metiera.


  Se bajó las mallas deportivas con prisa y se puso delante del espejo, ofreciéndome su culo para que me la follara. Yo me incliné hacia delante y metí la mano entre sus piernas comprobando lo cachonda que estaba, pero antes de clavársela le pregunté.


  ―¿Qué es lo que te ha dicho ese antes de bajarse?


  ―Nada... da igual... vamos, fóllame...


  ―Quiero que me digas lo que te ha dicho, ¿es algo de mí?


  ―No, no era de ti...


  ―¿Entonces? ―dije restregando mi polla entre sus labios vaginales―. ¿Qué te ha dicho ese cabrón?


  ―Da igual, es una tontería...


  ―¡Dímelo!


  ―Esta bien, me ha dicho... “un día de estos voy a pasarme por la tienda de deportes para follarte”


  ―¡¡Joder!!, ¿en serio?


  ―Sí, eso es lo que me ha dicho, ¿qué te parece? ―me preguntó Nuria metiendo la mano entre las piernas para agarrarme la polla y ponerla a la entrada de su coño.


  Se dejó caer hacia delante, inclinándose en el mueble del baño y mi polla fue penetrando lentamente a mi novia. Yo creo que al recordar la frase de Marcial ella todavía se puso más caliente y yo me quedé en estado de shock. No podía creerme la desfachatez de ese individuo que se atrevía a hacerle ese tipo de proposiciones a Nuria delante de mis narices.


  Pero claro, ¿qué me esperaba? Era la segunda vez que la masturbaba, el muy cabrón le acababa de hacer un dedo a menos de medio metro de mi cara y encima mi novia le había sobado la polla por encima del pantalón. Sentía que tenía a Nuria completamente rendida a sus pies y podía hacer con ella lo que le diera la gana.


  Yo sujeté a mi chica por la cintura y la embestí duro desde atrás mirándonos directamente a través del espejo. Agarré con fuerza su precioso pelo rojo y tiré para demostrarle a Nuria quién era el que mandaba en casa. Entonces ella me volvió a preguntar.


  ―¿Te gustaría que fuera a la tienda a follarme? ―me preguntó poniendo cara de viciosa.


  Aceleré mis acometidas y en menos de un minuto volví a correrme, solo que esta vez lo hice dentro de mi chica, dejándola con ganas de más. En cuanto me salí de ella Nuria se quedó con el culo en pompa y se metió la mano entre las piernas para comenzar a masturbarse sin importarle que yo estuviera allí con la polla flácida.


  Cerró los ojos y se masturbó en la misma posición hasta que llegó al orgasmo. ¡No hacía falta que me dijera en quién estaba pensando cuando lo hizo!


  Era evidente que se acababa de correr otra vez pensando en Marcial. Aquello ya no era un juego, ni una fantasía, ni nada por el estilo. Aquello ya era real y estaba sucediendo tan deprisa que ni pudimos asimilar lo que estaba pasando.


  Dos días más tarde, Marcial, fiel a su palabra, se pasó por la tienda de deportes...
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  Fui a buscar a mi novia como cada día que ella estaba de tarde en la tienda, para después entrenar un rato en el gimnasio, cuando de repente me sonó el teléfono. Era ella.


  ―Rubén, ¿ya vienes?


  ―Sí, claro, en diez minutos estoy ahí, ¿por qué?, ¿pasa algo? ―pregunté al notar la preocupación en su voz.


  ―Sí, ha venido otra vez...


  ―¿Ha venido? ¿Quién?


  ―Pues quién va a ser, el del metro, está merodeando por los alrededores de la tienda, e incluso ha entrado antes, disimulando que estaba mirando algo de ropa... aunque ya ha salido...


  ―Bueno, tranquila, que en diez minutos estoy ahí...


  ―Vale...


  Apenas habían pasado dos días desde que había masturbado a Nuria en el metro delante de mí y ya estaba otra vez a las andadas. Solo esperaba que Marcial no se estuviera obsesionando con mi chica o con Jennifer, de primeras no parecía un tipo violento o peligroso, pero cualquier precaución era poca con este tipo de gente.


  Me gustaba que al menos Nuria no se confiara con él, entendía en cierta medida el morbo que le podía causar que un desconocido se pusiera detrás de ella y la acariciara entre las piernas aprovechando la multitud de gente del metro, pero estaba claro que también le tenía un poco de miedo. Llevaba unas pintas demasiado raras y en el fondo no era más que un puto acosador.


  Salí del vagón casi a la carrera y en un par de minutos me planté en la tienda de deportes, apenas quedaban cinco minutos para el cierre y Jennifer ya estaba preparada para irse.


  ―Bueno, Rubén, ahora que ya estás aquí me voy más tranquila, ese tío extraño sigue por ahí ―dijo Jennifer.


  ―¿Quieres que te acompañe hasta el coche?


  ―No, no te preocupes... casi es mejor que te quedes aquí en la tienda...


  ―Vale, vete con cuidado y en cuanto llegues al coche nos haces una llamada perdida.


  ―De acuerdo, venga, Nuria, hasta mañana.


  Y en cuanto salió Jennifer por la puerta fui a asomarme para ver si veía a Marcial y me lo encontré casi de frente. Decidido entró en la tienda y se puso a mirar unos chándales de algodón. No había nadie más en la tienda, solo estábamos Nuria, Marcial y yo.


  Cogió un chándal azul y se acercó con él hasta la caja.


  ―¿Tienes una XL de este modelo? ―le preguntó a mi chica con una voz muy peculiar.


  ―¿No queda ninguno con el resto...?


  ―No, solo queda la L, aunque podría ver cómo me queda... en algunas prendas sí que me vale la L...


  ―Tienes ahí los probadores ―le indicó Nuria apuntado con el dedo al final del pasillo.


  Nos quedamos mirando extrañados mi chica y yo sin saber qué es lo que pretendía y al pasar a mi lado Marcial me sonrió y dijo “hola”. Yo ni le contesté el saludo y él se metió en los probadores. Nuria se acercó, como haría con cualquier cliente y le preguntó qué tal le quedaba el chándal.


  Marcial salió con la chaqueta puesta por encima de una camisa a cuadros y el pantalón, que le quedaba demasiado ajustado y hacía que se le marcara un paquete tremendo. Casi me da la risa al verle con esas pintas y me le imaginé así vestido entrando en el gimnasio.


  Yo volví a la tienda, vigilando que no entrara nadie más, mientras Nuria seguía con él en la zona de los probadores. Esperé un par de minutos y me pareció raro que mi novia permaneciera allí una vez que él ya se había probado el chándal. Cuando me acerqué a ver qué es lo que pasaba justo salió Nuria con las mejillas encendidas y la percha con la sudadera y el pantalón.


  ―¿Va todo bien?


  ―Ahora quiere probarse otro chándal, dice que si le puedo llevar uno de la talla XL, ¡joder, qué pesado!, a ver cuál elijo... ―dijo Nuria seleccionando varios modelos y escogiendo un par de ellos que pudieran ser del agrado de Marcial.


  Se volvió a meter en la zona de los probadores y cuando vi que entraban un par de chicos me dirigí a ellos para decirles que la tienda ya estaba cerrada, al ser las nueve de la noche. Nuria había desaparecido y cuando iba a dirigirme al fondo del pasillo para ver qué es lo que pasaba, una madre con su hijo entraron en la tienda y me tocó darme la vuelta para advertirles de lo mismo.


  Rápido me dirigí otra vez a los probadores y al llegar al pasillo ¡Nuria no estaba! No entendía nada de lo que estaba pasando. ¿Dónde cojones se había metido? Era como que se la hubiera tragado la tierra. Volví a la caja y no estaba, fui hasta la puerta que daba al almacén, estaba bloqueada y toqué con los nudillos.


  ―Nuria, ¿estás ahí?


  Nada, no contestaba. Ya me estaba poniendo en lo peor y me dirigí decidido al pasillo de los probadores.


  ―¡Nuria, Nuria!


  Apenas se escuchaba nada, hasta que percibí un pequeño gemido. ¡¡No podía ser!! ¡Otra vez, no! Me quedé parado sin hacer ruido y me llegó un segundo gemidito pequeño, casi como un suspiro. Salía de una las cabinas.


  ―¡Nuria! ¿Dónde estás?, ya son las nueve... hay que cerrar la tienda...


  Abrí la cortina al ver un pequeño movimiento dentro.


  ¡¡Casi me caigo de culo!!


  Nuria estaba apoyada contra el cristal sacando el culo hacia fuera y detrás de ella, Marcial tenía los pantalones bajados, estaba en calzoncillos y había metido una mano entre las piernas de mi novia, que al menos seguía con las mallas deportivas puestas. El muy cabrón masturbaba a Nuria golpeando con el dedo corazón entre sus labios vaginales y de repente se me quedaron los dos mirando.


  Me hubiera gustado ver al menos un poco de duda por parte de mi novia, pero con la cara pegada al cristal, en la que se había formado un círculo de vaho por su aliento cálido, y sacando su culazo hacia fuera no parecía muy arrepentida por lo que estaba pasando.


  ―Pero... ¿qué coño hacéis?, joder...


  ―¿Te lo tenemos que explicar?, ji, ji, ji... ―dijo Marcial con su tono infantil.


  ―¡¡Nu... Nuria...!!, joder, que estáis en la tienda y no deja de entrar gente... ―exclamé patéticamente.


  Marcial sacó las manos de entre las piernas de Nuria y le dio un pequeño azote en el glúteo derecho haciendo que Nuria se mordiera los labios. A mí me decía que eso no le gustaba, pero cuando Marcial golpeó su culo con esa manaza hizo que se pusiera más cachonda.


  ―Anda, dale las llaves a este para que cierre, así no nos molestará nadie...


  Mi novia se quitó una especie de colgante donde llevaba las llaves y estiró el brazo hacia mí sin cambiar de postura.


  ―¡Cierra la tienda y luego vuelves! ―me pidió con voz temblorosa.


  Cogí las llaves y sin pensármelo fui directo a la puerta. Reconozco que me costó meterla por la cerradura de lo nervioso que estaba. No podía sacarme de la cabeza el tremendo bulto bajo los calzones de Marcial y sin comprender muy bien el porqué, me di cuenta que yo también tenía una buena erección.


  Empalmado y cachondo volví corriendo a los probadores.


  Parecía que Marcial me estaba esperando y en cuanto me vio comenzó a bajar despacio las mallas de mi novia junto con sus braguitas. No quería perder el tiempo. Se quedó mirando detenidamente el culazo de Nuria y acarició despacio la suave piel de sus glúteos cuando estuvieron desnudos.


  Yo estaba de pie a la entrada del probador, sin poder dejar de mirar lo que estaba sucediendo dentro. Marcial no se molestó en bajar del todo las mallas a mi novia y se las dejó por la mitad de los muslos. Tampoco necesitaba más para volver a meter la mano entre sus piernas. Solo que esta vez su voluminoso dedo alcanzó el coño de mi novia y sin pensárselo dos veces se lo introdujo de un solo golpe.


  El tamaño de su dedo corazón era casi igual que mi polla, por no decir que todavía era más grueso, y Nuria gimió como si se la estuvieran follando cuando Marcial comenzó un mete saca rápido. Había dejado aparcada su maestría y delicadeza para la masturbación y ahora se comportaba de manera mucho más ruda.


  Pero eso parecía no importarle a Nuria que movía las caderas al ritmo del dedo de Marcial. Sin darme cuenta bajé la mano y me agarré el paquete por encima del pantalón pegándome un par de sacudidas.


  Los gemidos de mi novia me estaban volando la cabeza y la escena era terrible. Nuria dejándose masturbar por un tío como Marcial en los probadores de la tienda donde trabajaba. Al menos, pensé para mí, no tiene pinta de que la cosa vaya a ir a más. Esperaba que Marcial se conformara solo con meter su dedo dentro mi chica.


  Cuando Nuria comenzó a temblar, y cerca de llegar al orgasmo, Marcial sacó la mano y se limpió el dedo metiéndoselo en la boca, degustando el salado de su coño.


  ―Mmmmmm... delicioso, ji, ji, ji... me encanta lo rápido que se corre tu novia... ―dijo mirando hacia donde estaba yo―. Con Jennifer me costó poco más, tampoco mucho, pero con Nuria es todavía más fácil, ¡mira lo mojada que está! ―y metió un dedo entre sus piernas para sacarlo completamente mojado.


  ―Ahhhhggggg, sigueeee... ―gimoteó Nuria.


  ―Nunca había tocado un coño así de caliente, creo que todas las pelirrojas son unas siervas del demonio... ¿no crees?... hace años las quemaban por brujas... y no me extraña... mira...


  Me plantó el dedo mojado delante de la cara y luego volvió a sonreír. El muy cabrón hasta se sabía los nombres de mi chica y su compañera de trabajo. Puso una mano en la espalda de Nuria y la obligó a que se inclinara hacia delante, sacando el culo todavía más para atrás. Con la otra mano se bajó un poco el calzón, y su polla saltó como un resorte.


  Abrí los ojos como platos cuando vi aquello, eso no era una polla normal, era un enorme cipote grande, duro y ancho en el que se marcaba una vena en el centro. Y con toda la tranquilidad del mundo metió la mano en su bolsillo para sacar la cartera.


  ―¡¡Mi madre dice que hay que ponerse protección!! ¡Nunca se sabe con quién habrá estado esta antes que conmigo!, ji, ji, ji... hay mucha guarra suelta, ¿verdad? ―me preguntó.


  Desenrolló el condón a lo largo de su tronco y la goma se acabó justo cuando se llegaba a la mitad. Aquella polla era tan grande que no creo que hubiera una talla de preservativo para ella. Me pregunté seriamente si cabría dentro de Nuria, no era por exagerar, pero podría ser casi el doble que la mía en todos los sentidos.


  Marcial se la sujetó con la mano derecha y como si estuviera acostumbrado a follar todos los días buscó penetrar a mi novia, pero se topó con su estrecho coño. Se la sujetó con fuerza y empujó aplastando la cara de Nuria contra el cristal. A pesar de lo mojada que estaba la enorme polla de Marcial no conseguía entrar y ella misma metió la mano entre sus piernas para agarrársela.


  ―Déjame a mí... ―le dijo al extraño del metro.


  Fue la primera vez que le vi dudar a Marcial, hasta ahora siempre se había comportado de manera directa, sabiendo lo que se hacía, con un punto de inconsciencia o de que algo no iba del todo bien en su cabeza.


  A Nuria se le cambió la cara y abrió los ojos como platos cuando rozó con los dedos su tronco y se la estuvo palpando unos segundos sin llegar a creerse el tamaño de semejante monstruo de carne. A pesar de eso, se la acomodó entre los labios vaginales y con pequeños movimientos rápidos de lado a lado la polla de Marcial fue encontrando el camino.


  ―¡¡¡Ahhhhhggggg!!, joder, ¡¡es enorme!! ―exclamó mi novia con los ojos cerrados y mordiéndose los labios en un claro gesto de dolor.


  Esa barra de acero caliente fue desgarrándola centímetro a centímetro hasta que el viejo jersey de Marcial tocó el perfecto culo de Nuria. Ya se la había clavado por completo y Marcial meneó su cadera delante y atrás comenzando un suave y lento mete saca.


  Aquel tío se estaba follando a mi novia delante de mí.


  No tuvo que hacer mucho más, ni tan siquiera aceleró el ritmo para hacer que Nuria se pusiera a chillar como una loca, llegando al orgasmo por primera vez. Apenas llevaba treinta segundos con su polla dentro y yo nunca le había visto correrse así. Se quedó unos segundos disfrutando del momento y echó el cuerpo hacia delante para que Marcial se saliera de dentro de ella.


  Giró el culo hacia mí y pude ver el enorme boquete que se le había quedado. Tenía el coño tan abierto que seguramente le cabían cuatro dedos sin ningún esfuerzo. Y me dio mucho morbo imaginarme mi polla entrando en semejante cavidad. Era grande, estaba enrojecida y sobre todo muy húmeda. Nuria estaba empapada.


  A Marcial no pareció importarle mucho que mi novia no quisiera seguir con su polla dentro y se quitó el preservativo lanzándolo al suelo. Luego se cogió la polla y se puso a meneársela frenéticamente delante del espejo mientras le acariciaba el culo a Nuria, que se dejaba sobar.


  Nuria se giró para ver mi reacción, esta vez sí, me pidió perdón con un gesto con el que intentó enternecerme o darme pena, pero acto seguido se volvió de nuevo sin poder dejar de mirar la polla de Marcial, que ya empezaba a bufar.


  ―Ohhhh... ohhhhh... ohhhhh ―dijo pajeándose a toda velocidad.


  Con timidez, mi novia estiró el dedo índice y tocó el capullo de Marcial que estaba morado como si fuera a explotar de un momento a otro. Era un contraste muy curioso, el extraño destrozándose la polla y mi novia, con su culo desnudo, rozándole tímidamente la puntita para no hacerle daño.


  ―¿Quieres terminar? ―le preguntó Nuria abriendo la mano para ponerla sobre la suya.


  ―Ohhhh, sííí, síííí, estoy a punto... ohhhhh, ohhhhh, ohhhhh...


  Y Marcial apartó la mano para que le relevara mi novia, que cerró sus dedos sobre el tronco de su polla e intentando que no perdiera el ritmo se la siguió meneando lo más rápido que pudo. Era impresionante ver a Nuria sacudírsela con esa potencia e intensidad, parecía que estaba haciendo un ejercicio en la mismísima sala de pesas del gimnasio.


  Los bufidos de Marcial subieron de nivel, Nuria no iba a poder mantener ese ritmo mucho tiempo y de repente, él se quedó extrañamente callado como si ya no le estuviera gustando. Nuria le miró sorprendida e incluso estuvo a punto de parar, pero Marcial le dijo.


  ―¡¡No te pares, no te pares ahora...!!


  Volvió a acelerar su mano sobre el pollón de Marcial y acto seguido este explotó contra el cristal del probador con un bufido atronador.


  ―¡¡¡OHHHHHHHGGGGGG!!!


  Los disparos impactaron con violencia, incluso salpicándome los pies, con unos chorros bien cargados de semen y Nuria no paró de masturbarle al ritmo que le gustaba a Marcial. Dejó el cristal echo un cuadro, con nueve o diez lefazos tremendos que empezaron a escurrir hacia abajo manchando también el suelo. Todavía se le quedaron unas gotitas de semen en la punta que Nuria sacudió varias veces para dejársela bien limpia, hasta que Marcial se guardó la polla en el calzón.


  ―Otro día paso a verte, guapa, ji, ji, ji... y ya me compro el chándal... hoy se nos ha hecho un poco tarde... ―dijo dando un pequeño azote en el culo desnudo de mi novia e inclinándose para besar su mejilla a la vez que Nuria le giraba la cara y ponía cara de asco cuando se posaron los labios de él en su rostro―. Ábreme la puerta que ya me voy ―me ordenó a mí.


  ―Espera, no te muevas ―le pedí a Nuria antes de acompañar a Marcial hasta la puerta.


  ―Hasta luego ―se despidió de mí, y me quedé unos segundos viendo cómo se alejaba por el pasillo después de haber logrado su objetivo.


  En cuanto le perdí de vista cerré la puerta de la tienda y decidido volví a los probadores. Puse a Nuria contra el cristal y bajando con violencia sus mallas me saqué la polla para metérsela de un solo empujón. Su coño estaba tan dado de sí que apenas sentí nada, solo el calor que emanaba de él, y me la follé con rabia contra el cristal que todavía tenía las huellas de lo que acababa de pasar.


  Apenas opuso resistencia, no sé si Nuria se estaría enterando de algo después de haber tenido dentro el pollón de Marcial, pero en 45 segundos me corrí. Nos miramos a través del espejo y la cara de vicio de Nuria me asustó. Sabía que ya podía hacer conmigo lo que quisiera y que me había convertido en su cornudo.


  Con tranquilidad se subió las mallas y me pidió que limpiara un poco los cristales del probador en lo que ella cerraba la caja y dejaba la tienda en perfectas condiciones para las compañeras de la mañana. La noche no podía terminar de una manera más humillante para mí.


  Ni más ni menos que me tocaba recoger la asquerosa corrida de Marcial y limpiar el probador como si nada hubiera ocurrido. Con las llaves de la tienda abrí el almacén y cogí los utensilios de limpieza.


  Ya no podía caer más bajo...
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  Apenas había podido dormir por la noche, cuando regresaron a casa después del gimnasio Nuria y su novio volvieron a follar otras dos veces. Rubén enseguida se quedó dormido, pero ella no hacía más que darle vueltas a lo que había pasado en la tienda con Marcial.


  No entendía qué era lo que sucedía en su cuerpo cuando estaba cerca de él, por un lado le tenía miedo, pero en cuanto notaba su presencia cerca se le aflojaban las piernas y apenas oponía resistencia a los deseos de aquel tío tan raro. Tenía una habilidad increíble con los dedos y hacía que se corriera en un minuto y luego estaba lo de su polla.


  Nunca había visto nada parecido. Ni tan siquiera en una película porno.


  Todavía podía sentir el calor que desprendía en su mano cuando se la agarró, era tan ancha que estaba lejos de abarcarla con sus dedos, y lo que más le impresionó fue lo dura que estaba. Una enorme y gruesa polla que pensó que no le iba a caber cuando intentó penetrarla. Pero al final sí que lo hizo. Y vaya si lo hizo.


  Terminó follándosela en la tienda donde trabajaba delante de su novio, que asistía inmóvil y empalmado a la escena.


  Y para terminar, aquella apoteósica corrida contra el cristal de los probadores, Rubén jamás se había corrido así, ni tan siquiera parecido, los chorros salían con una potencia inusitada y volvió a ponerse cachonda sintiendo los espasmos de su polla en la mano mientras Marcial iba vaciando sus huevos.


  Lo peor de todo es que estaba convencida de que Marcial iba a pasarse por la tienda más veces. Las que le diera la gana. Ya no había nada que se lo impidiera. Ese pensamiento hizo que se excitara de nuevo y se levantó de la cama para pegarse una ducha y masturbarse bajo el agua caliente.


  Solo así pudo quedarse dormida.


  Después de comer cogió el metro para ir al trabajo, iba pendiente mirando en todas las direcciones por si volvía a encontrarse con Marcial, aunque ese mediodía no lo hizo. Puntual llegó a las tres a la tienda. A esa hora no había nadie y estuvo hablando un poco con Jennifer.


  ―Que mal rato pasamos ayer, hasta que no me subí al coche no se me quitó el susto con el bicho ese, menos mal que vino Rubén a buscarte...


  ―Sí... bueno... luego cuando te fuiste... entró en la tienda.


  ―¿Quién?


  ―El tío que estaba fuera.


  ―¿Entró?, no me fastidies...


  ―Sí, quería comprarse un chándal... y se estuvo probando un par de ellos.


  ―Joder... ya sabía yo que ayer no me tenía que haber ido.


  ―Tranquila, no pasó nada... malo...


  ―¿Cómo que no pasó nada malo?... no me digas que intentó algo contigo aquí en la tienda.


  ―Sí.


  ―¡Qué hijo de puta! ¿y le dejaste?


  ―Sí... ―dijo Nuria bajando tímidamente la cabeza.


  ―Hostia, ¡pero si estaba Rubén! ¿No le dijo nada?


  ―No, solo se quedó mirando... entró en los probadores y... bueno, primero me tocó cuando estábamos a solas... me hizo un dedo delante de él... y luego...


  ―¿Te hizo un dedo delante de Rubén en los probadores?... ¿y todavía pasaron más cosas?


  ―Sí... al final lo hicimos...


  ―¿Cómo que lo hicimos? ¿Follaste con el tío ese en los probadores?, ¡¡joder, Nuria!!, me voy toda preocupada por ti y te lo acabas tirando... madre mía, cariño... y ya no me dejes a medias en la historia, cuéntamelo todo, ¿tenía la polla tan grande como parece?, porque cuando se la toqué en el metro parecía enorme.


  ―Sí, era gigante...


  ―Mmmmmmm, ¿y te folló delante de Rubén?


  ―Sí, se quedó mirando, se notaba que estaba empalmado bajo los pantalones...


  ―¡No me fastidies!, ¿qué pasa?, ¿es de esos que les gusta mirar cómo su chica se lo monta con otros?


  ―Pues no lo sé, todavía no lo hemos hablado, pero tiene pinta de que sí, se puso como loco y luego me folló en los probadores cuando se fue Marcial y otras dos veces en casa al volver del gimnasio.


  ―Joder... vaya historia, ya te sabes hasta el nombre de ese tío...


  ―Sí, y lo peor de todo es que me dijo que iba a volver... así que en cualquier momento puede aparecer por la puerta...


  ―O sea, que ese tío puede venir a follarte cuando menos te lo esperes... mmmmmm... si lo piensas bien da mucho morbazo todo lo que me has contado... y me has puesto los dientes largos con lo de la polla gigante, mira que he estado con tíos, pero nunca he probado una de esas...


  ―¿Qué pasa? ¿Tú también quieres?, que tienes novio, tía...


  ―Anda, pues igual que tú, solo que el mío no es un cornudo, y claro que me gustaría probar, pero no creo que a mi chico le hiciera mucha gracia...


  ―Shhhh, calla que ha entrado una pareja...


  ―Vale, luego seguimos hablando...
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  El viernes por la tarde fui a buscar a Nuria a la tienda de deportes, habían pasado tres días desde que Marcial se había follado a mi chica y desde entonces no habíamos vuelto a tener noticias de él. Sin embargo, mientras iba en el metro le vi. Por primera vez parecía que estaba tranquilo y no se puso detrás de ninguna chica.


  Nos bajamos juntos en la parada del centro comercial, por suerte, él no me vio y le seguí a una distancia prudencial. Caminaba decidido y por la dirección que llevaba no tenía ninguna duda a dónde se dirigía.


  A la tienda de deportes en la que trabajaba mi novia.


  Miré el reloj y eran las nueve menos diez cuando Marcial entró en la tienda. Yo me quedé dos o tres minutos fuera sin saber qué hacer, me daba vergüenza lo que estaba sintiendo en esos momentos, pero no lo podía remediar. Solo con ver al extraño del metro dirigirse hacia la tienda de deportes ya se me había puesto dura.


  Supongo que las chicas se habrían puesto nerviosas al verle allí, así que decidí armarme de valor y también pasé dentro.


  ―Hola, Jennifer... ¿va todo bien? ―pregunté al ver que la compañera de mi novia parecía un poco alterada.


  ―Sí, sí, tranquilo...


  ―He visto entrar a ese... ya sabes... ¿dónde está Nuria?


  ―Está en los probadores, se quería comprar un chándal... ―me dijo Jennifer―. Acércate si quieres, a ver si va todo bien... a mí me da un poco de palo.


  Otra vez no, por favor.


  Me dirigí a los probadores y por suerte había otra pareja. Me encontré a Nuria en medio del pasillo y al verme se le cambió la cara.


  ―No hace falta que me digas nada, le he visto entrar... ―dije yo.


  La otra pareja salió con un par de prendas en la mano y Nuria les mandó a la caja para que les cobrara Jennifer, así que nos quedamos solos. No tardó en aparecer Marcial con el chándal que se estaba probando.


  ―Este me queda mejor que el del otro día, ¿no?, ji, ji, ji...


  No sé si le quedaría mejor o no, pero el muy cabrón ya lucía una empalmada parecida a la mía. Era tan evidente el bultazo que se le marcaba bajo el pantalón que a mi chica se le fue la mirada allí inevitablemente.


  ―Sí, sí, te queda mucho mejor...


  ―Vale, pues me quedo con él... ―dijo Marcial―. ¿Y me podrías traer un pantalón corto de deporte?, talla XL... también me quiero comprar uno.


  Nuria hizo como que estaba doblando un par de prendas y colocándolas en las perchas. También iba muy guapa con unas mallas grises muy ajustadas que subían hasta su ombligo y una especie de camiseta azul de manga larga encima del top. Entonces me mandó el recado.


  ―Rubén, ¿te importa decírselo a Jennifer?, dile que traiga un pantalón corto de la talla XL.


  Me quedé mirando a mi novia un par de segundos sin decir nada. Aquello sonaba a excusa barata para que la dejara a solas con Marcial. Resignado, salí de la zona de los probadores y me acerqué hasta la caja donde Jennifer acababa de cobrar a la parejita de antes. No tardamos en quedarnos solos y a las nueve en punto la compañera de mi chica cerró la puerta de la tienda con llave para que no entrara nadie.


  ―Me ha dicho Nuria que si le puedes acercar un pantalón corto de deporte... talla XL, color oscuro...


  ―¿Es para... ese?... ya sabes...


  ―Sí, se ha probado un chándal y ahora quiere también esto, querrá apuntarse al gimnasio el muy paleto...


  ―Vale, ahora se lo llevo.


  Acompañé a Jennifer mientras seleccionaba tres pantalones cortos y nos dirigimos de nuevo a los probadores. Al llegar allí Nuria no estaba en el pasillo. Tampoco había que ser muy listo para saber lo que estaba pasando.


  Ni tan siquiera se habían molestado en cerrar la cortinilla del cubículo en el que estaban y cuando llegó Jennifer a su altura se quedó con la boca abierta. Yo iba detrás de ella y tardé unos segundos más en descubrir lo que estaba pasando.


  Marcial estaba casi desnudo de cintura para abajo, solo llevaba unos bóxers grises anchos a cuadros, la empalmada que llevaba era más que evidente, solo había que ver el bulto que se le marcaba bajo el calzón, y había metido la mano entre las piernas de Nuria que estaba contra el cristal del probador con las mallas bajadas por la mitad ofreciéndole el culo. Jennifer se tapó la boca con la mano y dio un paso hacia atrás sin creerse lo que estaba viendo, hasta que se topó conmigo.


  Parece que mi presencia la tranquilizó e hizo lo mismo que yo. Se quedó mirando cómo Marcial metía su grueso dedo corazón en el coño de Nuria. Al echarse hacia atrás, Jennifer apoyó su culazo contra mi paquete y se dio cuenta de lo excitado que yo estaba.


  Jennifer movió ligeramente su culo contra mi polla restregándose un par de veces arriba y abajo y todavía se puso más cachonda cuando vio a Nuria estirar la mano hacia atrás y sacarle la polla a Marcial para comenzar a pajearle.


  ―¡Hoy tenemos público!, ji, ji, ji... ―dijo Marcial con su peculiar voz de niño pequeño.


  Los dedos de Nuria se aferraron con fuerza al tronco de esa enorme y venosa polla y Jennifer hizo lo mismo comprobando el tamaño y dureza de mi paquete. Me encantaba sentir los dedos de la rubia jugueteando con mi polla, pero me daba cierta vergüenza que me la sacara.


  Las comparaciones eran odiosas.


  Marcial se la follaba cada vez más deprisa con el dedo y Nuria le pajeaba a buen ritmo haciendo que todavía se le pusiera más dura, si es que eso era posible. El pollón de Marcial ya parecía estar a punto de explotar.


  ―¡Joder, qué morbo! ―suspiró Jennifer en bajito y girando su cuello para comerme la boca.


  Nos fundimos en un morreo acariciando nuestras lenguas, pero yo no podía dejar de mirar hacia donde estaba Nuria que ya le pedía desesperadamente a Marcial que se la metiera. El muy cabrón se acercó a mi novia y le golpeó con la polla en los glúteos.


  ―¿Me la mojas antes un poquito? ―le pidió a mi novia.


  Yo no sabía a qué se refería, pues seguramente Nuria ya estaba bien lubricada ahí abajo y no hacía falta, pero mi chica sí que le entendió. Quería que se la chupara. Y cuando Nuria se dio la vuelta y se puso de cuclillas delante de aquel tío mi polla palpitó bajo los pantalones. Jennifer todavía le echó más leña al fuego.


  ―¡Menuda guarra... mmm... joder, qué fuerte, se la va a chupar!, tu novia se la va a mamar a ese tío... ―me dijo sacándome al fin la polla.


  Bajé la mano para acariciar el culo de Jennifer por encima de las mallas, llevaba tanto tiempo fantaseando con ese trasero que fue una sensación increíble poder tocárselo al fin. Y enseguida introduje los dedos por el elástico de sus mallas para sentir directamente su suave piel. El culo de Jennifer era fantástico y lo tenía cubierto por un fino tanguita de hilo.


  ¡Menuda zorra estaba hecha!


  Me agarró con fuerza la polla cuando Nuria sacó la lengua con miedo y la puso sobre el capullo de Marcial. Era casi lo único que podía hacer, con una mano se la sujetó y abrió la boca para intentar metérsela dentro, pero aquella cabezota hinchada y morada era tan grande que no le cabía. Nuria hizo verdaderos esfuerzos en tragarse su polla, pero por más que se empeñaba no había manera.


  ¡No le entraba ni el capullo en la boca!


  Al final desistió y lo único que hizo fue darle lametazos en la punta mientras le pajeaba con la mano. Una de las veces le sujetó el pollón hacia arriba y metió la cabeza entre sus piernas para pasar la lengua en medio de los dos testículos de Marcial, que tuvo que agarrarse a la pared porque llegó a perder el equilibrio del gustazo que le dio.


  ―¡Le está comiendo los huevos! ―me dijo Jennifer―. ¿Te pone eso cachondo, nene?, porque yo ya no puedo más ―y se descalzó las dos zapatillas con un puntapié.


  Ella misma se bajó las mallas y el tanguita quedándose desnuda de cintura para abajo y luego se quitó la parte de arriba mostrándome su espalda. Di un paso atrás para ver su culazo y cuando se giró contemplé sus preciosas tetitas, y un precioso coño rubio con poco pelo y muy bien arreglado con un pequeño triangulito. Jennifer me agarró de la mano para llevarme hasta el probador de enfrente. Desde allí podíamos ver a Nuria y Marcial que seguían en la misma postura.


  Se lanzó a comerme la boca y subió las manos para tocarme mis perfectos abdominales antes de pegarme un tirón bajándome los pantalones. Se notaba que me tenía muchas ganas.


  ―¡¡Joder, niño, no puedes estar más bueno!! ―me dijo.


  Hizo que me sentara en los probadores y ella pasó una pierna a cada lado, me la sujetó con sus dedos y se dejó caer encima de mí. Ahora tenía toda mi polla dentro de la compañera de mi novia y le acaricié las tetas unos segundos para después abrazar su espalda y notar su cuerpo desnudo contra el mío, aunque no tardé en bajar las manos para ponerlas en su culazo.


  Aquello se había convertido en una puta orgía, Jennifer comenzó a cabalgarme golpeándome fuerte con sus glúteos cada vez que se dejaba caer y en el probador de enfrente, Nuria no paraba de lamer la polla de Marcial, ahora recorriendo todo su tronco con la lengua y con besitos cortos.


  Menuda manera de cabalgar tenía Jennifer, era una puta fiera y se movía a toda velocidad con todo tipo de movimientos. Se lanzó a comerme la boca y yo le correspondí el muerdo mientras ella me seguía follando sin darme tregua.


  ―Mmmmm, ¡qué bueno!, ¡qué ganas te tenía, cabrón! ―me gimió al oído.


  Yo no dejaba de tocar su culo, que no se paraba quieto rotando en todas las direcciones, además, por encima del hombro podía seguir viendo a Nuria que no se cansaba de chupar la polla de aquel tío. Debía llevar por los menos cinco minutos y seguía de cuclillas delante de Marcial que ahora sujetaba a mi chica por su precioso pelo rojo.


  Acerqué peligrosamente un dedo al culo de Jennifer y ella misma me agarró la mano para guiarme hasta allí.


  ―Sííííí, ¡méteme un dedo por el culo!, ¡hazlo, cabrón!... pero ni se te ocurra correrte... ―me advirtió.


  Todo aquello me había sobrepasado con creces, ya no podía aguantar mucho más y en cuanto le metí el dedo en el ano supe que iba a correrme. Miré otra vez por encima del hombro de Jennifer y ahora Marcial abofeteaba la cara de mi novia con su enorme polla.


  Las cachetadas se escuchaban incluso por encima de los gemidos de Jennifer.


  Pero lo que definitivamente provocó mi orgasmo fue algo que hizo Nuria todavía más sucio y guarro que chupársela. Se incorporó y le dijo unas palabras que no llegué a escuchar muy bien, pero algo parecido a “vamos, métemela ya” y entonces Marcial agarró por el cuello a mi novia y la atrajo contra su boca sacando los morros como si fuera a dar un beso al aire. Se notaba que no tenía mucha práctica en el arte del beso, pero Nuria abrió la boca devorando sus labios a la vez que le pasaba la lengua por ellos ansiosamente.


  ¡Nuria se estaba morreando con Marcial mientras él sobaba su culo a dos manos!


  Aquello fue el detonante. Intenté avisar a Jennifer, decirle que se estuviera quieta o que bajara el ritmo, pero aquella leona me follaba cómo una puta diosa.


  ―¡¡No puedo más, ahhhggg, no puedo más... para, para!!


  ―¡¡Aguanta, nene, no te corras, vamos aguanta, ehhh.... no me jodas... ahhhggg, no me queda mucho!!


  Cinco segundos más tarde exploté. Me empecé a correr dentro de Jennifer, viendo cómo Nuria seguía comiéndose la fea boca de Marcial, que en su puta vida se había besado con una tía así.


  ―¡Me corro, ahhggg, me corro!


  ―¡¡Noooooo, noooooooo!! ―gritó Jennifer deteniéndose en seco.


  Pero ya era tarde, mi polla estaba vaciándose dentro de su coño mientras seguía con un dedo metido en su maravilloso y suave culo. Jennifer se abrazó a mí, acariciándome el pelo e intentando presionar con su coño en mi polla para evitar lo inevitable. Todo ese esfuerzo fue en vano, lo único que consiguió con esa postura es que le chupara las tetas a la vez que me corría sin parar descargando en su interior.


  ―Mmm, mmmm... me corro, ahhhgggg ―gimoteé lamiendo sus pezones.


  Jennifer echó la cabeza hacia atrás negando con la cabeza y yo me quedé unos segundos saboreando sus preciosas tetas y amasando su culo. Me supo mal porque sabía que le había dejado a medias, pero me había sido imposible aguantar más.


  Y entonces Jennifer se levantó y toda mi corrida le escurrió por el coño hasta mis piernas. Movió un poco las caderas de lado a lado para que cayera lo máximo posible y luego me dio un beso en la boca.


  ―Ha estado... ehhhh... muy bien... te tenía muchas ganas... ―me dijo al oído.


  Después se levantó y se dio la vuelta andando hasta el probador de enfrente. Me quedé mirando cómo movía su culo y se presentó sin invitación en la fiesta de Marcial y Nuria.


  El extraño del metro tenía a mi novia contra el cristal y justo en ese momento estaba sacando un condón de su cartera. Para mi sorpresa, Nuria se lo arrebató de las manos y lo lanzó al suelo.


  ―¡Fóllame sin eso!, ya la tienes demasiado gorda como para encima andar poniéndote más capas...


  ―Pero mi mamá dice que...


  ―¡¡Deja de hablar de tu madre y fóllame ya, joder!! ―le gritó mi novia.


  Jennifer se puso al lado de Marcial y le agarró la polla para pegarle un par de sacudidas.


  ―¿Quieres que te ayude? ―dijo Jennifer acomodando el pollón de él entre los labios vaginales de mi chica.


  Solo con ver esa escena ya se me volvió a poner dura, pero ahora no tenía ninguna chica disponible para mí. Las dos estaban como locas con Marcial y ni tan siquiera miraron hacia mi posición.


  Y la polla de Marcial comenzó a entrar lentamente en el coño de Nuria. Debía ser espectacular verlo tan de cerca, porque Jennifer se quedó asombrada.


  ―¡Joder, te va a destrozar el coño! ―exclamó Jenni.


  Marcial bufaba a cada embestida y sujetó a Nuria por las caderas para follársela mejor. Desde donde estaba yo se escuchaba perfectamente el ruido del pubis de Marcial chocando contra los glúteos de mi chica. No es que se la follara demasiado rápido, más bien al contrario, la polla entraba con suavidad en un lento vaivén que estaba volviendo loca a mi novia.


  Nuria pegó la cara contra el cristal e incluso me pareció que se le caía la babilla cuando sacó la lengua para chuparse en su propio reflejo. Marcial seguía gimoteando y no sabía si podría aguantar mucho más estando con aquellas dos preciosidades.


  ―¡No te corras, nene! ¡Deja un poco para mí! ―le pidió Jennifer acariciando su mejilla.


  Parecía que al cabrón le gustaban las tetas de la rubia, porque de vez en cuando retiraba una mano de la cintura de mi chica y se las sobaba un rato mirándolas con devoción. Entonces fue cuando cayó en la cuenta que Nuria seguía teniendo la parte de arriba de su conjunto deportivo y detuvo sus embestidas para quitarle la camiseta azul de manga larga y el top a mi chica, que se dejó hacer.


  Ahora tenía a los dos completamente desnudas y a su merced.


  ―Casi no tiene tetas, ji, ji, ji... ―dijo Marcial cuando pasó las manos hacia delante para sobar los pechos de mi chica.


  Es verdad que sus tetas eran muy pequeñitas, pero lo compensaba con creces con lo guapa que era, su precioso pelo rojo y su increíble trasero, pequeño y redondo forjado con miles de sentadillas y horas de gimnasio.


  Y ahora la asquerosa barriga de Marcial rebotaba en él.


  Los chillidos de Nuria ya eran berridos y comencé a pajearme de nuevo viendo cómo Nuria se corría patas abajo mientras Marcial se la follaba con su mismo ritmo cansino. Se quedó unos segundos con su pollón metido dentro de mi chica mientras ella recuperaba la respiración y cuando terminó con Nuria le dio un pequeño azote a Jennifer en el culo.


  ―Ahora te toca a ti, rubia, ji, ji, ji...


  Ni se lo pensó dos veces. Jennifer le agarró la polla con la mano y le dejó caer un salivazo en su capullo morado a la vez que le pajeaba. Luego se apoyó en la pared de enfrente del probador sacando el culo hacia fuera.


  ―Te quiero dentro, vamossss, métemela...


  Cuando Marcial colocó su verga entre los labios vaginales de Jennifer sonreí yo. Para mí era una pequeña victoria al menos. El muy cabrón se la iba a follar con mi corrida dentro, pero eso no pareció importarle, porque con un ligero empujón se la clavó hasta los huevos haciendo que Jennifer pusiera los ojos en blanco.


  ―¡¡¡Diossssssss!!! ―gimió la rubia.


  Nuria se dio la vuelta y me miró por primera vez como si fuera un cualquiera, casi con desprecio. Yo estaba en el probador de enfrente pajeándome y ella apoyó el culo contra el cristal bajando la mano para masturbarse. Creo que se volvió a poner cachonda viendo cómo Marcial se follaba a su compañera.


  ―¡¡Joder, esto sí que es una polla!! ―exclamó Jennifer.


  Estaba claro que eso había sido una clara alusión a mí, pero no me importó. Aquel tío se acababa de follar a mi novia delante de mis narices y de su compañera de trabajo. Que Jennifer dijera eso era casi lo de menos.


  ―¡¡Sigue, sigueee, voy a correrme, diosssssss!!


  Ahora el pubis de Marcial rebotaba contra el generoso trasero de la rubia, que tenía un sonido distinto a los glúteos de piedra de mi chica. El extraño del metro se puso a bufar más alto, tampoco le quedaba mucho para correrse, pero por suerte para él Jennifer se le adelantó chillando cómo una guarra.


  ―¡¡¡Ahhhhhgggg, síííí, síííí, que gustazooo, diosss, ahhhgggg!!!


  Cuando terminó con Jennifer se quedó parado y sacó la polla de su interior. Ahora aquella enorme y poderosa tranca lucía mojada, dura y se le marcaba la vena del tronco como una puta autovía. Nunca había visto nada parecido. Se la sujetó bien fuerte y se la volvió a meter entre las piernas a Jennifer, pensé que se la iba a follar otra vez, pero Marcial comenzó a restregársela entre los labios vaginales a toda velocidad haciendo que el coño de la rubia se pusiera chapotear como una fuente.


  Creo que Jennifer se corrió de nuevo y cuando Marcial terminó con ella se dio la vuelta. Su polla ahora estaba todavía más dura y completamente empapada.


  ―Te toca otra vez... mmmmm... no tienes ningún pelito ahí, ji, ji, ji... ―le dijo a Nuria al ver que se estaba masturbando su depilado coño.


  No tuvo que decir nada más, Nuria sumisa se dio la vuelta apoyándose contra el espejo y sacando el culo hacia fuera. Marcial se acercó con su polla y la metió entre las piernas de mi chica. Se la iba a follar otra vez.


  Cuando Jennifer recuperó el aliento se puso al lado de Marcial y se prestó para agarrársela y ponerla a la entrada del coño de mi chica. Parecía que le gustaba hacer de mamporrera y a mí era una imagen que me daba mucho morbo. Jennifer sujetándole la polla al extraño del metro para que se follara a Nuria.


  Era impresionante.


  Con un dulce y suave golpe de caderas el pollón de Marcial fue abriéndose paso en el pequeño coño de mi chica, que acogía como podía semejante tranca.


  ―¡Vamos, fóllate a esta guarra! ―le pidió Jennifer soltando un buen azote en el glúteo derecho de Nuria.


  Eso animó a Marcial, que dejó su ritmo cansino y se puso a embestir un poco más deprisa, Jennifer le seguía animando y bajó una mano para arañar el culo de Marcial con sus uñas, haciendo que se pusiera en tensión, pero no bajó el ritmo.


  Yo no pude más y comencé a pajearme viendo cómo Marcial se follaba otra vez a mi novia, me quedé hipnotizado viendo a ese elemento follándose a una chica como Nuria, y asistía sumiso a la escena que tenía delante de mis narices.


  Los bufidos de Marcial cada vez eran más graves, había comenzado a sudar copiosamente por la frente e incluso tenía las gafas empañadas. Sus acometidas eran tan fuertes que debía estar golpeando con sus cojones en el coño de mi chica.


  ―¡¡Más, mássssss, sigueeeee...!! ―gimió Nuria.


  ―Vamos, muy bien, nene, lo estás haciendo muy bien ―le animó Jennifer como si fuera un niño pequeño―. Fóllate a esta puta delante de su novio... mírale, le está gustando y todo... se está haciendo una paja mientras te la follas ―dijo echándome una breve mirada con una sonrisa burlona.


  Pero Marcial solo estaba pendiente de mi novia, y su cara se cambió de repente, cerró los ojos, apretó las mandíbulas, y se agarró con fuerza a la cintura de Nuria.


  ―OHHH... OHHHH... OHHHH ―bufó en alto.


  ―¡No te corras dentro! ―le pidió Nuria.


  Sin embargo, Jennifer empujó el culo de Marcial con fuerza, sin dejarle salir del coño de Nuria y cuando este comenzó a correrse seguía dentro de ella.


  ―Muy bien, vamos, córrete, córrete ―le animó Jennifer.


  ―OHHH... OHHHH... OHHHH... AHHHGGGG... ―chilló Marcial con un aullido desgarrador como si fuera el puto hombre lobo transformándose.


  Jennifer dejó de hacer presión y Marcial pudo sacar la polla del coño de mi novia, en cuanto lo hizo un tremendo goterón de semen le salió de dentro a mi chica, pero Marcial no había terminado de correrse, de hecho acababa de empezar. Jennifer le sujetó la polla y se la meneó mientras él seguía descargando con una potencia increíble sobre la espalda y el pelo de Nuria que recibió otros tres lefazos.


  Yo no pude más y también comencé a correrme patéticamente en medio del pasillo, justo cuando Nuria se dio la vuelta rápido para ponerse de cuclillas delante de Marcial, que todavía salpicó la cara de mi novia con otros dos disparos más.


  ¡¡Qué manera de correrse!!


  ―¡Eso es, nene, córrete en su cara, córrete en su cara! ―le dijo Jennifer sin dejar de meneársela sobre el rostro de Nuria.


  Todavía se la sacudió un poco más, haciendo que cayeran las últimas gotas de semen en la boca de Nuria, que ansiosa le lamió el capullo, tragándose el caliente semen de Marcial y dejándosela luego bien limpia. Esa sensación final de la lengua de Nuria jugando con su polla ya no le gustó tanto a Marcial, que debía tenerla extremadamente sensible y se retiró dejando a mi chica con ganas de más.


  Se subió los pantalones apartándose de aquellas dos zorras desnudas, como si ahora las tuviera miedo.


  ―¿Cuál de las dos me cobra el chándal? ―preguntó con su ridícula voz.


  ―Espera, anda, que me visto... Nuria no creo que pueda salir tal y como la has dejado ―respondió Jennifer poniéndose sus mallas deportivas.


  Me quedé mirando a mi chica, se había sentado en el suelo del probador con las piernas abiertas y se limpiaba la cara con los dedos que luego se metía ansiosa en la boca. Parecía que todavía seguía cachonda y de repente reparó en mi presencia. Yo no sabía ni qué hacer.


  ―Ven, ayúdame a levantarme... me ha dejado destrozada... ―dijo estirando el brazo hacia mí.


  Entré en el probador y levanté a Nuria por las axilas, como si fuera una muñequita. Luego me dio un beso en la mejilla y comenzó a vestirse con toda la naturalidad del mundo.


  ―Límpiame un poco la espalda, anda... que así no puedo ni ponerme el top... joder, ¡cómo me ha dejado el pelo! ―dijo cayendo en la cuenta que también tenía su precioso pelo rojo manchado de semen.


  Al poco regresó Jennifer, Marcial acababa de irse, nosotros ya estábamos vestidos y listos y salimos los tres de la tienda sin decir nada. Aquel día nos fuimos para casa directamente sin pasar por el gimnasio.


  Fue el último día que vimos a Marcial.
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  Un mes más tarde


  Un domingo por la mañana estábamos en la cama, era tarde, sobre las once, pero no teníamos ganas de levantarnos, y me puse a ojear el móvil. Entré en el periódico local y por casualidad vi la noticia.


  Detenido el acosador del metro


  En el día de ayer, cerca de la noche, la policía detuvo a M.R.S, de 34 años de edad, al parecer el citado individuo tenía varias denuncias por abusos sexuales, que solían producirse en el metro, más concretamente en la línea 8 que va hasta el centro comercial... En las próximas horas pasará a disposición judicial y...


  Tuve que leer la noticia un par de veces para asegurarme que hablaban de él, en el fondo me dio pena por el pobre Marcial, cuando me lo imaginé los próximos años metido en la cárcel. Le iban a caer unos cuantos años, pero su final estaba más que cantado.


  No quise comentarle a Nuria la noticia que acababa de leer, solo esperaba recuperar la normalidad entre nosotros y volver a las rutinas de antes, aunque sabía que ella no se iba a olvidar nunca de él. Y cada vez que nos subíamos al metro Nuria miraba en todas las direcciones buscando a Marcial.


  Lo que no sabía mi chica es que iban a pasar unos cuantos años hasta que volviéramos a encontrarnos al extraño del metro.


  Le esperaba una larga temporada a la sombra.
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    Un abrazo.
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